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Soñé. No sé qué sentir o creer. Estuve con ella, después de besarla me dijo su nombre. Cruel ansiedad me recibió al despertar, porque fui estafado por mis sentimientos.

Nunca sentí tanto amor como por Greethel. Y si preguntas quién es ella, te diré que no lo sé, solo recuerdo que fui despojado de la gloria en su último beso.

Debo olvidarla y poner los pies sobre la tierra, lo sé, mas dejó su recuerdo, justo donde la realidad guarda los hechos. Por fin, cobró sentido aquello, de que “la materia puede convertirse en energía, y ésta, transformarse en materia”, me pregunto si puedo lograr tal exorcismo, quizá en eso, reside la clave para sustraerla del sueño.

Es vergonzoso delirar y aterrarse. Tú mejor que nadie lo sabes, por eso dime: ¿tienes idea qué material construye los sueños? ¿por qué parecen tan reales? ¿será que al dormir visitamos un lugar del universo, donde nuestra alma se conecta con aquellas que siglos atrás fueron y con las que hoy están entre nosotros? y si todo mundo da por cierto la existencia de ese espacio, entonces, ¿crees que podré llegar, cuantas veces quiera, solo al punto específico donde la encontré?
 
Táchame de loco, ¡qué más da! Poco me importaría enfrentar a tiranos de la historia o bestias de los cuentos, mitos y leyendas, con tal de hacerla tangible o morir en el intento, por alcanzar su luz. 

¿Cómo buscarla? ¿Por dónde comienzo? Toda lógica nos separa, y conforme pasan los días, la distancia nos aleja tanto, que miro en el suicidio esa puerta de vida para entrar a no sé dónde; a ese lugar en el que ella habita tan triste como yo, con ojos envueltos en dolorosas tormentas… ¿Y si la pierdo para siempre? ¿Qué será de Greethel?


Joel Petrus Fibonacci





Capítulo I. Rêve
–Escucha, puedes atenderte conmigo, soy el mejor.

–Y él único Sicológo con trabajo que conozco.

–Deberías aceptarme tal como soy: ¡complejo!

– ¡Alberto! ¿Ojeaste el email? 

–No.

–Eso fue un ¡¿no?!

–Ambas cosas, internet tiene fallas tanto en la sociedad como en mi computadora, dime: ¿qué te sucede?

–Me parece muy ridículo decirte. ¿Te molesta? 

Se sentó frente al escritorio, encendió un cigarro “Marlboro”, de suculenta nicotina con fondo de alquitrán y mercurio, notas en plomo, tonos rasposos y acentos energizantes.
–Me enferma. 

–Tal vez, terminarás por enviarme al Siquiatra y como amigo te burlarás de mí.

No aguantó las ganas espantosas de contarle.

–Después de todo, es mejor un loco suelto y feliz al lado de su mejor amigo.

–A que me encierres en el manicomio.

–Sí –concluyó Alberto.

–Me sucedió algo muy extraño.

Dio una honda bocanada al cigarro y dejo salir el humo tibio y ligero, transparente y gris.

–Relájate, ¡se trata de un sueño hombre! estaba en eso.

Minimizó ‘‘facebook’’ y abrió “gmail”.

–Alberto, no me siento bien.

– ¿Por qué?

–Porque el sueño me pareció muy vívido.

– ¡Ah! y todavía presumes: ¿qué tan real? 

Destapó el ‘‘Buchanan’s’’.

–Pues, mucho Alberto.
–Es genial ¿no? esto huele a naranja y chocolate aunque sabe a tabaco con tomate –chasqueó los labios–. ¿Soñaste con Deniss?

–No.

– ¿Entonces, con mi esposa? 

–Sí.

– ¿De qué hablas? –gruñó.

– ¡Alberto, es broma! 

–Mentiroso, nadie soportaría a Emy tanto como yo.

–Sí, supongo que sí.

–Emy me ha dado mucha vida, nunca te dije que ella es mi segunda esposa, ¿verdad? La primera murió igual que su mamá y dos hermanas: de cáncer en los senos.

–Lo lamento.

–No te preocupes Joel. Cuéntame tus sueños: ¿hay marcas en tu cuerpo? ¿Moretones después del sueño?

–Nada de eso, solo fue un sueño –aclaró.

–Está bien, pero no te sientes en el sillón.

– ¿Por qué? ¿Por aquello de que hablaríamos esto como amigos?

–No, no del todo.
– ¿Entonces?

–Un paciente acaba de hacer una regresión ahí mismo, donde tienes la cabeza y… 

–Pero eso se acostumbra hacer aquí, o ¿no?

–Sí; pero no esa clase de regresión, ¡vomitó! algo verde con no sé qué. 

– ¿Seguro? tú y tus estúpidas bromas.

–Esta vez no es una broma. 

–Perfecto, vine porque tengo la sensación como si hubiese pasado toda mi vida sumergido en un sueño y ahora que despierto, un frío con punta de alfiler que no me deja en paz.

– ¿Años? ¡Bah! en el email dices que conociste a Greethel. ¿Quién es ella? ¿Alguna amiga? ¿Tu amante? –tosió aclarándose la garganta. 

–No lo sé.

–Entonces olvídalo y asunto arreglado.

–Mira, ella sacudió mis emociones, me hizo sentir pleno y feliz.

– ¿Y? 

–Sabes que jodí mi vida con otras personas y nunca salieron bien las cosas.

–Lo sé. ¡¿Y?! ¿Qué hay de malo en eso? 
–Conocí a mi verdadero amor –dijo Joel.

Una polilla gris, voló y subió a su hombro.

– ¿Amor? 

–Si tan solo, ella estuviera aquí. 

– ¿Joel?

–Estoy convencido que no lograría cambiar el mundo de todos, sin embargo el mío sí. Por Greethel, sería capaz de todo.

– ¡De hacerte bolas supongo! Me alegra por una parte, creí que morirías amargado –palmeó la espalda de Joel.

–Ahora que viví con Greethel.

Observó la pared detrás de Alberto, poblada por enredaderas en espiral.

– ja, ja, ja ¡¿vivir?! –golpeó el escritorio.

–Sí, me trajo alegría que acabó con la cólera en mi vida.

–Calma, no seas tan fatalista, cualquiera diría que te enamoraste. ¿Recuerdas algo más? 

–Estaba en el patio de mi casa, bajo la ventana había un busto azul sublime, era el rostro de una hermosa y admirable mujer. Lo tomé entre mis manos y supe que el escultor no lo terminó.

– ¿Miraste al escultor? 
–No.

–De todas maneras, no veo el misterio.

–Perfecto, tal vez el escultor no terminó porque lo detuvo el horror de contaminar lo perfecto: llegó a la imposibilidad del arte.

– ¿Imposibilidad? Ya veo, que aburrido y ¿por qué azul?

– ¡No lo sé! Al tocar sus labios supe que tenía una sonrisa perfecta y hermosa, creo que por eso no intentó esculpir sus ojos, quizá también eran sublimes. 

–Entonces, ¿¡te enamoraste de la escultura sin ojos!?

–No.

–Mmm ¿tuviste sueños húmedos con la escultura o la mujer del ensueño? 

–No. ¡Cálmate!

– ¿Hay algo peor? ¡No me digas que eres violador! ¿La asesinaste? y después, ¡cavaste en el patio de tu casa para sepultarla! Todo eso tiene solución, siempre que conozcas a un juez ambicioso o tengas un abogado astuto. 

– ¡Por eso no quería contarte!

–Ja, ja, ja, es broma.

–Entonces te miro luego.

– ¡Cuéntame hombre! 
–El busto era perfecto y después se asomó alguien que superaba esa belleza.

– ¡Ah! ¡Y sigues con lo de perfecto!

– ¿Alberto, me dejas contarte?

–Ok.

–Ella apareció en mi habitación.

– ¡Greethel! y ¿cómo era?

–Perfecta.

– ¡¿Perfecta?!

–Sí. Tenía en su collar –dibujó en el jardín Zen del escritorio de Alberto– un dije con estas figuras, mira:

[image: ]
–Déjame ver –se puso lentes– ¡la primera letra es «Pi»! la enseñan en la escuela y el símbolo que sigue, te lo debo. Relájate, tal vez debes clases y soñaste eso –argumentó Alberto.

–Nunca fui racional para las matemáticas, el álgebra o geometría. Pasé desapercibido todo el tiempo.

–Sí, era de esperarse. Por otra parte, todas las mujeres de los cuentos son perfectas: Blanca Nieves y Cenicienta eran así, ¡Hansel y Gretel es un cuento! o ¿novela? 

Puso el libro bajo su nariz.
–Cuando digo que es perfecta, es porque lo ¡es! 

Sus dedos amarillos, impregnaron el libro de olor a tabaco.

– ¿Y qué sucedió?

–Nos abrazamos fuerte para perdonarnos.

– ¿Es eso una proposición?

– ¡No! Es suficiente, me retiro.

–Joel, entiende tuve un mal día. Quiero reír no de ti sino contigo. ¡Vamos alégrate! Todo está bien excepto tú, mírate: traes ojeras, ojos irritados y te veo nervioso. Me dices que se perdonaron y me pregunto: ¿de haberla violado y de engañarla con el busto verde o azul?

– ¡No fastidies!

–Nnno, cada pincelada es necesaria pintor. ¿Cómo la tocaste? ¿Se resistía? ¡Eh! ¿Qué sucedió? Cuéntame detalles. 

Frotó con el dedo índice la yema del pulgar. 

–Desperté con ganas de regresar al sueño y no pude.

–Sin llorar. ¡Vamos!

–Creo conocerla de años, estoy convencido que platicamos cosas y resolvimos problemas. 

–Tal vez necesitas ir a Nyx. Ahora mismo hablo para que te reciban.
– ¿Qué es Nyx? ¿Un manicomio? 

–Es una clínica del sueño. Me parece que intentas vivir la irrealidad.

– ¿Otra realidad?

–Dije irrealidad. Porque tu sueño es la fantasía que construiste para ti, como mecanismo de compensación, y el busto azul es alegórico –enfatizó.

– ¿De qué?

–Quizá tú eres el autor y no terminaste la obra porque la musa era perfecta, porque no depositaste en ella tu imperfección, al descubrir que esa mujer era real en tu sueño –entrecomilló–, no sé si amante, esposa, novia qué sé yo, entonces tu genio creador dejó de ser necesario y ¡te enamoraste! 

–Algo hay de eso. 

–Vemos la punta del iceberg desde tu árbol frondoso preferido.

– ¿Estoy loco? 

– ¡Puede ser! –sonrió– aunque, quizá alguien con bustos enormes, te echó algo en una cerveza o bebida y como no miraste su rostro, entonces, creaste a Greethel y le desnudaste los senos azules.

–Me refería a otro tipo de bustos y no ¡senos!
 
–Echaste a perder mi teoría. ¡Tranquilízate!, intento comprender qué sucede. Hazme caso y búscate una mujer sin importar que sea fea, invítala a salir y sobre todo, ve a la clínica.
–No prometo nada.

–Ve con especialistas Joel –recomendó muy serio– ¡oh! espera, ¿no me digas que irás con curanderos a que te limpien el mal de amor? Cuidado, fregarán tu cartera: ¡qué pena que te dejes engañar!

– ¡Mmm! quizá lo haga.

–Después de tu sueño, es lo más estúpido que has dicho. 

–No tengo de otra, además, para todos hay negocio, Alberto.

–Sigue así, ganarás una lectura de pies, té de ruda y la especialidad de la casa: infusión de clavos con perfume de laurel, velas o cosas de esas. Deberían de actualizarse, usar focos ahorradores de cien watts ¿no? iluminan más y no provocan incendios. 

– ¿De qué hablas?

–Piénsalo bien, las veladoras son tecnología del pasado y su función principal es iluminar. Tal vez los curanderos y brujos de la antigüedad, estarían locos con nuestra tecnología, hoy tenemos iluminación radiante –señaló el foco de la oficina– que parece provenir de energía ilimitada. De eso tratan los hechizos o brujerías –afirmó.

–Alberto, lo que dices no tiene sentido.

–Sí, ya sé. Las velas son económicas y los focos ahorradores muy costosos. 

–Lo dices con miedo entre la lengua.
– ¿¡Miedo?!

–Sí, no trates de enredarme.

– ¿Lo hago? Admítelo, para mí es injusto que me actualizo y declaro impuestos, mientras que ellos utilizan velitas y clavos oxidados.

–Zapatero a tus zapatos. Quizá no eres tan accesible después de todo. ¿Y podrás serlo en el sueño?

– ¡¡¡Estás en peligro!!! Observa tras de ti.

– ¡Ándale! ¿Por qué? 

Miró la réplica de un óleo sobre lienzo en el que figuraban un caballo de ojos saltones, y un monstruo diabólico sobre el vientre de una mujer.

– ¡Sssí! en ¡¡¡un gra-ve pe-li-gro!!! Los soñadores creen que fantasear con ojos cerrados es inofensivo, aunque se han presentado casos lamentables.

– ¿No quieres decirme? ¿Verdad? 

–Nada, no entenderías: ¡mie-do-so! regresa y siéntate Joel.

– ¡Por favor! 

–Solo bromeaba –carcajeó–. En serio, si pasas días con la misma preocupación, ve a donde quieras: Sicológos o Chamanes, me da igual ¡atiéndete hombre!
Joel durmió. 

Caminó por escaleras rebeldes a la gravedad. Avanzó por el techo hacia pasillos que lo llevaron a subir y girar. Se levantó, fatigado y de ojos hundidos, encendió el televisor en el canal de las noticias para despertarse. Asistió al trabajo.

–Buenos días Joel –exclamó Lory al abrir la puerta.

– ¡Ojalá fueran tan buenos! ¿Otra vez llegaste tarde? No me pases ni una llamada, por importante que sea. 

–Muy bien, aunque el Contador quiere verte para que definas si crearás otra Asociación Civil o jugarás con el ISR. Y te recuerdo, tienes que pagar impuestos el miércoles.

–Concéntrate Lory, no me pases ninguna llamada: ¿estamos?

–Sí.

–Además estoy enfermo, luego lo vemos. Y los impuestos déjaselos a Dios, o mejor que me los perdone el Presidente.

– ¡Prometiste ver los pendientes hoy!

–Inventa algo y no te vayas.

– ¡¿Si?!

–Dime Lory, ¿crees en lo sueños? 

–Pues sssí, todos soñamos: ¡¿no?!

– ¿Qué sueñas? –cuestionó Joel.
–Yo, que me subes el sueldo.

–Háblame de algo que puedas alcanzar sin llegar tarde. ¡Cuéntame tus sueños! no cosas que, dependen del comportamiento de los mercados. 

–El alza del petróleo, el aumento de la luz y cosas que ¡bla, bla, bla! ¡Siempre esa excusa! –dijo resignada. 

– ¿Pretexto? Tienes razón.

– ¡A caray! ahora sí me sorprendiste, ¿lo aceptas? ¡Sí! por fin –replicó ella para sí misma– esto significa que ¿aumentarás mi sueldo?

–Quince por ciento adicional –propuso Joel.

– ¡¡¡Grandioso!!! Yo sabía que no eras tan látigo. Digo, tan malo.
Aclaró la garganta e intentó irse antes de que él se arrepintiera.

–No te vayas –ordenó con calma.

–Sí, ¿café con dos de crema? ¿Pido el desayuno?

–Festejemos este reconocimiento con una charla; insisto, ¿alguna vez has tenido un sueño muy real?

–Sí y muchos, sin embargo ¿qué con eso?

–Lory, háblame solo de uno.

– ¡¿Real?! O sea: ¡¿despierta?! 

–Hay confianza –afirmó él.
– ¿Confianza? Bueno, ahora que lo pienso –admitió con la cabeza– alguna vez soñé que moría en un incendio y no me podía despertar.

–Qué doloroso. 

–Sí, abrí los ojos y los párpados me pesaban, tuve mucho miedo de volver a dormir, mejor me levanté y preparé el desayuno.

– ¿Y cómo te sentiste después?

–Muy bien, se me pasó.

– ¿Al terminar el día? 

– ¡¿Día?! Nada de eso, al llegar a la oficina.

– ¡Ah!

– ¿Y por qué la pregunta?

–Es solo curiosidad.

–Pues no por nada pasan las cosas ¡eh! Mira, ¿crees en la reencarnación?

– ¡¿Re-encarna qué?! Son torturas mentales Lory.

–Yo no diría eso.

–Y ¿por qué?

–Porque no todo puede ser explicado por la ciencia, Joel.
– ¿No me digas que fuiste princesa? o una Reina degollada como María Antonieta –sonrió.

– ¡Mmm! En realidad, fui una bella princesa. Me condenaron a la hoguera por amar a un esclavo –aclaró– ¿Cómo ves?

– ¡¡¡Caray!!! Que honor ¡sigue!

– ¡Eh! morí por amar. 

– ¿Amar? ¡Mmm! por lo visto te idealizaste sentada sobre tu iceberg preferido, buscaste un árbol en bosques chamuscados y no recuerdo cómo era aquello. 

Golpeó el escritorio.

– ¡Explícate!

–No, espera. Tal vez “por una herradura se perdió la guerra…”

– ¿Eh? 

– ¡Ah! lo debes saber. ¿Acaso no fuiste princesa y te quemaron? Tuviste dos vidas; entonces: ¡bosque incendiándose, herradura! y ¡guerra perdida!, bueno ¡olvídalo!

– ¿Olvido? los hombres siempre dicen lo mismo pensó y dijo: ahora tengo una segunda oportunidad para purificarme.

– ¡Bah! trae el café y cierra la puerta. 

Traspapeló facturas y derramó el café. No tuvo cabeza para el trabajo, se sumergió en «Hansel y Gretel». Jamás lo había leído, le preocuparon esos niños abandonados por sus padres en el oscuro bosque a merced de la bruja caníbal y malvada. En la última hoja del libro, encontró una abeja disecada. 
Decidió ir a casa y tomó taxi.

– ¿Por qué esa cara, oiga? ¡Dicen que va a llover! –observó por el retrovisor el rostro de Joel.

–No lo creo.

–Lloverá –aseguró el taxista-climatólogo–, un amigo dice que el clima es como las mujeres.

– ¿Te molesta si fumo? 

–Aquí hay fuego. Más que nada fíjese, la experiencia, uno anda aquí y conoce de todo ¿verda? Y hablando de la comparación que le dije, no quería aceptar eso y me ¡tocó! Si no me haiga casado, este pues más que nada, estaría relajado, menos feliz. Trabajo duro para ser muy feliz ¡¿me entiende?!

–Claro, vivir cuesta. 

–Hay que trabajar duro ¿verda? y mas sin en cambio, fíjese no todo es pesadilla, lo hago para mantener la relación y también ¡porque tengo un sueño!

– ¿Sueño? ¿Y quién no? –suspiró.

–Sueño que voy a comprar una casa y dejaré de pagar renta. ¿Conoce alguna casa barata? –se frotó el bigote.

–No.

–Aquí como me ve, estudié negocios internacionales, me traje a mi esposa, dos hijos a vivir aquí y mi cuñado me consiguió este trabajo por mientras.
–Hizo bien.

–La cosa está difícil y para mí desgracia, ayer me agarré con el compañero taxista, ya no lo aguanto –apretó los dientes.

– ¿Y eso por qué?

–Este taxi tiene dos turnos, al terminar el mío tengo que entregarlo. 

– ¿No es suyo?

– No. Y antier que dejé el tanque a la mitad de gasolina, tuve broncas. 

– ¿Con quién? 

–Con el rentero.

 – ¡Dirá arrendatario! 

–Sí, con él y discutió conmigo por la gota ¿verda? y entonces fui a reclamarle al cabrón que tuvo la culpa y nos agarramos a putazos. Disculpe las palabras ¿verda?

– ¡Caray! ¿Y te van a correr?

–Gracias a Dios, no. Mi cuñado arregló la bronca. Y usted mi amigo ¿qué sueños tiene? Digo, ojalá se le cumplan ¿verda? No vaya a pensar que soy asaltante, le digo todo eso a usted con todo el respeto que me merece.
 
–No hay cuidado, que tu boca sea de profeta.
– ¿A qué se refiere? 

–Aquí me bajo, muchas gracias.

–Ándele, que le vaya bien.

Joel empeoraba sin Greethel. Giró la puerta gris. Menguada alegría recorrió su mente, por la ingenua creencia de que ella aparecería otra vez. Sin más compañía que su sombra, no durmió.

Llamó a Alberto.

– ¿Sí? diga –contestó Alberto.

 Faltaba menos de treinta minutos para que la alarma sonara.

–Soy Joel.

– ¿De verdad? no me había dado cuenta.

Cuadró la almohada y se frotó la cabeza rasurada que ocultaba alopecia.

–Es muy noche ¿verdad?

–Dirás muy temprano, ¡son las cuatro de la madrugada!

–Sssí –murmuró Joel.

– ¿Qué te ocurre? ¿En dónde estás? –aclaró la garganta. 

–No te alarmes; estoy en casa.

– ¡Ah! ¡menos mal! –suspiró– pensé que te habían asaltado o algo así, dime ¿es otra vez el sueño? –Alberto quería cerrar los ojos.
–Sí, no puedo dormir.

– ¿No fuiste a Nyx? 

–Tuve mucho trabajo, no pude.

– ¡Bah! –protestó Alberto–, ¿cómo te sientes? 

–Cansado y no puedo dormir desde hace tres días.

– ¿Ni siquiera un poco? 

–Nada, además me duele la nariz al respirar y también la cabeza, tengo ganas de golpear las cosas. 

– ¿Sientes opresión en el pecho?

–No.

– ¿Hormigueo o adormecimiento?

–Para nada.

–Bien; ¿cómo sientes la lengua?

–Igual que siempre.

– ¿Miras borroso?

–Cierro los ojos y no duermo. Me dan las cuatro o cinco de la mañana, me voy al trabajo, regreso y todos los días estoy igual.

– ¿Sientes mareo?
–No.

–Por unos días sin dormir no te pasa nada. Quizá sí, pensó en voz alta y dijo: –dirígete a la farmacia, dile a Germán que te revise la presión, los niveles de glucosa, te inyecte complejo B y además te suministre 10 mg de Diazepan. 

– ¡Oye! me inyecte: ¿qué?

–Espera, le diré yo. 

– ¿Necesito receta, Alberto? 

Escrutó el bote de basura del baño, tomó un trozo de cigarrillo y le sacó un par de nubes.

–No dejes de ir y de preferencia, pide taxi.

–Está bien, con tal de quitarme el dolor de cabeza.

–Jajajaja –carcajeó con ímpetu– ¿Sigues con ese sueño Joel? ¡Ya ni chingas! come pesado y toma vino hombre, oye música o mejor: ¡jálatela cabrón! –sugirió– no hay insomnio que se resista a eso. ¡Hazme caso! 

– ¡No Alberto! ¿No entiendes verdad?

–Esto es serio –arrugó la frente.

–Está bien, gracias Alberto.

–De nada Joel, que bueno que hablaste –concluyó con la frase atajada en el aire.
– ¿Quién era? 

Preguntó Emilia, cuyas cejas le habían asegurado desde la primaria el apodo de Frida.

–Algo pasa con Joel.

– ¿Qué le sucede?

–Deniss lo dejó y ahora se enamora hasta de sus sueños, o lo que es peor, en sus fantasías.

– ¿Cómo? ¿A qué te refieres? 

Se sentó en la cama y tomó el celular, con el que sostenía una expresa y silenciosa relación sentimental.

–Dice que conoció a Greethel. 

–Y esa mujer: ¿le corresponde? 

Interrogó ella, mientras jugaba ‘‘Candy Crush’’ y publicaba “buenos días” en “twitter” y “facebook”.

–Ahí está el problema; ella no existe y ni siquiera tiene cuerpo.

– ¡¿Qué?! ¡No puede ser! 

Puso el celular bajo la almohada y se frotó las manos un momento, para retomar el juego, a punto de quedarse sin movimientos entre un mosaico de caramelos. 
–Tal cual –aseguró Alberto–, bien sabes que Deniss y Joel son pasión de temporada. Además dice que Greethel es…

–Déjame adivinar: ¿perfecta? 

–Sí. Y ahora, tiene insomnio. Me recuerda aquel maestro deschavetado.

– ¡No exageres, Alberto! El que se volvió loco por una mujer, ya me lo has contado un millón de veces.

–No pude ayudarlo.

Movió los dedos como si contara billetes de cien dólares. 

– ¿Se me ve bien esta blusa? ¿Y si mejor me pongo la otra? A medio día, haré cesárea, así que llévame comida al trabajo: ¿sí?

–Esa me parece bien.

–Ayúdalo y punto –dijo Emilia.

Se cambió la toalla menstrual que testificaba un asesinato.

–Qué más quisiera, huele raro todo esto.

– ¿A qué te refieres, Amor? 

–Ni yo mismo lo sé. No debo hablarle como Sicólogo, sino como amigo.

–Joel te necesita –precisó Emilia.

–Mira, habla con él.
–No, Alberto. Mejor hablamos con él –sugirió–. Pásame las sombras de ojos y el rímel, ¿quieres?

Se quitó la bata y dejo ver sus senos pequeños en forma de berenjenas.

– ¡Está bien, hagámoslo! 

Bajó de la cama, y se pegó en el dedo meñique del pie, avanzó de nuevo; escuchó un crujido y volvió hacia ella para darle el bolsón de maquillaje. 

–Oye Alberto, ¿no sabes en dónde dejé mi celular? Márcame por favor, lo dejé ahí –señaló toda la cama.

Joel Petrus Fibonacci no fue a la farmacia. 

Cerró los ojos y durmió. 

Soñó que se encontraba en una habitación al revés de 144 escaleras, de movimiento permanente en espiral.

Escuchó pasos sin eco moviéndose hacia él, y los buscó de arriba hacia abajo para saber de dónde venían. Tomó una cuerda de oro, y descendió hasta el sillón de cobre, rumbo al interior de algo que había sido una habitación desordenada.

– ¡Qué tal! 

–Ho-ho-la –tartamudeó Joel con el rostro acalambrado.

– ¿Hace mucho frío? 
–Sí –contestó Joel frotándose las manos.

– ¿Tienes nombre?

–Soy Joel –dijo entre dientes.

– ¿Te reconoces? 

–Supongo que sí, ¿esto es un sueño? 

–Indagador, conozco tus preguntas y cruzo todo espacio. Puedo decirte que toda alma es pescadora de respuestas y cuando las encuentra, cree no haberlas descubierto por el simple hecho, de no hallar lo que con tanta ambición esperaba. 

– ¿Quién eres? –preguntó Joel. 

–Yo Soy alguien –expresó acomodándose la bufanda color gris polilla, que le cubría la mitad del rostro–. ¿Para qué quieres leer un libro de páginas infinitas, que por prólogo tiene todas las letras, números, símbolos, figuras y más conocimiento que las bibliotecas de la Tierra? Mejor conóceme. 

–No es necesario. –articuló Joel.

– ¡¿Quieres?! 

–Sí. 

–Tomo, viajo y llevo mensajes: soy Mensajero.

– ¿A dónde vas? 
–Si te lo digo, me retrasaré –miró alrededor.

–Entonces, ¿qué esperas? dímelo –insistió Joel.

–Espero el momento –expresó sin ánimo.

– ¿De partir? ¿A dónde? 

–Como dije –negó con la cabeza–, eres alguien distraído.

– ¿Lo estoy? 

–Una persona con tantas preguntas, tiene que dirigirse a un lado, si quieres te indico la salida.

–Busco a Greethel. ¿La conoces?

– ¿Greethel? Mi memoria es rancia igual que la realidad. Las «verdades» atan. ¿Las dudas liberan? 

Despertó empapado de sudor. 

Escuchó los mensajes del celular: mensaje 3; ¡olvidaste las llaves!, mensaje 14; ¿qué pasa contigo, por qué me dejaste plantada?, mensaje 15; Joel, ¡hola! soy Deniss, llegaré a las 9 de la mañana.

Ni se peinó, tragó tequila, encendió el cigarro y pidió taxi. Éste frenó delante de Cartier a las 2 en punto, de una tarde despejada de invierno.

Joel descendió. 

–Adelante. ¿Qué desea? 
–Aún no tengo idea. 

–Estoy para servirle.

–Gracias –expresó Joel–. De todas las joyas, visualizó el reloj serafín de cuarzo rosa en el brazo de Greethel. Olvidó que Deniss había llegado al aeropuerto. Diana Krall, cantaba en las bocinas del techo:

‘‘Bésame, bésame mucho, 

Como si fuera esta noche la última vez, 

Bésame, bésame mucho, 

Que tengo miedo perderte, perderte después. 

Quiero sentirte muy cerca,

Mirarme en tus ojos, verte junto a mí,

Piensa que tal vez mañana, 

Yo estaré lejos, muy lejos de ti.

Bésame…’’






Capítulo II. Nyx

Ramas de luz, iluminaron la construcción basada en una antigua técnica libre de clavos. 

Deshidratado el cielo, cayó sobre la lámpara del patio, los cables de energía, árboles, botes de basura, perros vagabundos y el césped. Al interior, el vaho empañó las ventanas de la apretada recámara.

–Te extrañé. ¿Por qué me esperaste? 

Exclamaron los labios carnosos de Deniss.

–Tú te fuiste, yo no. 

–No, no digas nada Joel. 

Deniss, apresó la temperatura del deseo en lo más profundo de su piel, entre apretados y diminutos esfínteres de poros vibrantes hasta tomar la textura y sensación a seda desplumada.

– ¿Y después? –dijo Joel.
Deslizó los labios en pausas, por la oreja de Deniss.

– ¡Calla! –susurró chupándole los labios.

 Deniss, metió la mano bajo el pantalón para apretujarle.

Dejó caer el vestido. 

Expuso el tatuaje de flores alrededor de su pierna derecha. 

Él colocó los pulgares en los pezones humeantes. 

De forma dócil, hizo movimientos circulares, después puso los labios en éstos para apretarlos. 

Al caer sobre la cama, parecían olas de mar debajo de la sábana blanca. La giró y puso en posición fetal colocándose detrás, ella exhaló y cerró las piernas en las que sobresalieron un par de zapatillas negras.

 Joel dirigió una mano a los senos redondos y la otra a ese rojizo y diminuto granito de granada, síntesis del placer. 

Le besó los hombros… y la espalda hasta que el celular interrumpió el rito de brasas corporales. 

– ¿No me extrañas verdad, Joel? 

Renunció, no pudo resucitar al difunto de aquella entrepierna. 

– ¿Deniss? 

–O peor aún, ni siquiera te detienes por un segundo para pensar en nosotros –replicó Deniss–. ¿Cruel? ¿Aprovechado? ¿Cómo quieres que te diga?
Clavó la vista en los ojos de Joel.

– ¡Quieta! Deniss.

–Hay alguien, lo sé –le besó los párpados. 

– ¿Alguien? 

–Me lo dice tu mirada, ya no me tocas igual ¡Joel!, dime si existe alguien más.

–Mmm, nnno del todo. 

– ¿A qué te refieres? ¡Mírame a los ojos! ¡No esquives la mirada!, no sabes mentir. ¡¡¡Vamos!!! ¿Conociste a alguien mientras yo no estuve? Es mejor que me entere por ti créeme, a que me lo diga otra persona –se levantó para vestirse.
 
–Deniss, es algo muy confuso.

– ¿Es todo lo que tienes…? –indagó Deniss.

–Dudo que puedas o quieras entenderlo.

–Entonces, se trata de otra mujer.

Miró directo a la puerta.

– ¡Sí!

– ¡¿Joel?! ¿Por qué me trajiste? Para mí la sinceridad es lo que más cuenta.
–No se trata de otra mujer en sí. Y por estúpido que sea, no es lo que piensas. Nunca estuve con ella, o quizá sí.

– ¡No me convences! –forzó la sonrisa. 

–Esa mujer de la que tanto sospechas, quizá no es de este mundo, sin embargo puede causar alboroto ¡también en ti!, ¡lo estás viendo!, esta discusión inició por culpa de alguien ¡quien se supone no es real! y es el tipo de cosas que me hacen entender que ¡ella existe! 

Tomó una astilla de madera de cedro, y la colocó sobre una llama viva a la que acercó el cigarro cubano. 

– ¿Hablas de una muerta o qué? 

Le dio la primera bocanada al tabaco: gozó del matiz ligero y amargo con sabrosas notas de madera, de fondos dulces en vainilla y cacao.

–No sé si existió o vive, ni en dónde está.

–Haces que me dé miedo. Ya no eres el mismo hombre del que me enamoré.

–Tú estás enamorada de ti misma. ¡No soy un imbécil! y mucho menos idólatra, mira de qué estás hecha Deniss: el egoísmo te ciega, dices que amas y te entregas, cuando eso te cuesta, seguido lo reprochas y te alejas convertida en una bestia.

– ¡¡¡Eres un idiota!!! Solo pretendía que me amaras, sentirme deseada y querida. To-do es-te ti-em-po no supiste con quién estabas; ya lo veía venir, sabía que algún día me decepcionarías. 
– ¡No lo tomes así!

– ¿Estás ido? 

Dejó salir la tensión en forma de humo.

 –No hay porqué horrorizarse.

–Lo sabía, ¿es por ella verdad?

– ¿Cómo supiste?

–Emy... 

– ¿Qué te dijo? 

Joel trató de sentar a Deniss, quien dio vueltas sobre la alfombra persa de flores amarillas.

–Que tienes sueños raros. ¡Entiende, ya regresé!

–Tal vez.

Exclamó Joel, la beso y sintió ese «ajenjo», el obstáculo para decirle Greethel.

– ¡Demonios! ¡No entiendes! –gritó ella.

–TRANQUILÍZATE, ¡¡¡escúchame!!!

– ¡Eres de lo peor!

– ¡Escúchame! –la tomó con fuerza. 
– ¡Quita de mi cara tus manos de mierda! –gritó Deniss.

 Soltó lágrimas. 

– ¡No exageres! ¡Quédate! 

– ¡Me haces daño! Eres igual a todos los hombres: ¡me das asco! –lo cacheteó. 

Chispeó. Los truenos y gritos de Deniss se fusionaron. Tropezó y Joel corrió a levantarla, mas Deniss se alzó cubierta de lodo, abrió la puerta del auto– ¡ERES UN DESGRACIADO! –aventó a Joel– ¡ESTÚPIDO! –chilló. 

Condujo un par de kilómetros sermoneándose hasta enronquecer. 

– ¡Imbécil! ¡¡¡No se pue-de quedar así!!! –apretó los dientes, golpeó el volante y aceleró a fondo como si las rabietas inyectaran combustible en el motor– No-no-no, tienes que dejar que las cosas se calmen y ¡¡¡NO!!! –gritó– ¡no lo voy a perder por una estúpida mujer imaginaria! 

Llamó. Ella no contestó. Recorrió el patio con la esperanza de que regresara. El cielo crujió, reflejándose en los charcos en tanto el agua caía al ritmo de ametralladoras. Deniss volvió bajo el influjo de la oscuridad, miró a Joel. Cerró los ojos.

Lo arrolló.
 
– ¡Ayuda! –suplicó. 

Tembló al derribarse sobre las rodillas, en sus muslos colocó la cabeza del sereno hombre. Sangre, lágrimas y el aguacero se mezclaron. 
– ¡Ay Dios mío! –suplicó ella.

El coma farmacológico, le hizo pasar la vida como película en retroceso. 

Ahí estaba Greethel, hasta que la envolvió un espacio luminoso que al expandirse disolvió la oscuridad. 

Joel intentó explicarles que estaba vivo, y cuando le retiraron la respiración asistida, algo lo jaló al cuerpo y parpadeó. 

– ¿Cómo te sientes Joel? –exclamó Deniss.

– ¿Y? ¿Dónde está ella? 

–Aquí está –dijo el Dr. Vázquez–, tienes mucha suerte y una novia angelical.

– ¿Cómo? ¿En dón-de es-toy? –hizo gran pausa. 

–En la sala de recuperación: te operé –expresó el Dr. Vázquez– y te salvaste, gracias a un ser alado que te cuida –señaló a Deniss.

– ¿Qué sucedió? –interrogó Joel.

–El martes de la semana pasada, Deniss te halló atropellado e inconsciente: le debes la vida. 

–No lo recuerdo.

Expresó mientras Deniss le tomó con fingido cariño, así como el mazo presiona el yunque.
–Nos da gusto verte Joel.

Sonrió Emilia y le tomó la mano.

–Después de un accidente, la pérdida de memoria se repone conforme pasan los días. Quizá en este momento no miras bien, no te asustes, tendrás uno que otro mareo. Es cuestión, de tiempo, como todo en la vida. –aclaró el Dr. Vázquez. 

– ¿El negocio? ¿Los clientes? ¿Lory? 

–Tranquilízate –dijo Emilia.

– ¡Descansa! 

Exclamó Deniss, y soltó una sonrisita de temor.

–No hay peor sordo que el que no quiere oír, esa casa fuera de la ciudad y cerca de la carretera se había tardado en deshacerse de ti. 

– ¡Alberto! –gruñó Emilia.

–Estarás mejor –aseguró el Doctor Vázquez.

–Reposa un poquito –dijo Deniss–, cariño, a propósito no me dijiste nada sobre la bata que compré para ti: ¿te gusta? 

A las trece horas, despertó con mal aliento y boca seca. Los moretones desaparecieron. Echó un vistazo hacia al ventanal. Junto a la cama vio un libro amarillo de letras rojas, éste decía: « ¿y qué pasó con el amor?». 

–Ya despertó el bello durmiente. Recuéstese –la enfermera, acercó el libro a las manos de Joel–, soy Gaba, no muerdo y si me arrimo es para tranquilizarte. ¿Comprendes? 
– ¿Gaba? –hojeó el libro. 

No soportó la idea de estar en cama.

–Aquí está la comida. Deja un poquito el libro para que comas o tendré que ponerte una manguera por la boca.

Gruñó, y puso la mirada en los labios de Joel.

–Está bien, ¿y supongo, que no es la primera vez que te dicen que…?

Probó la comida de olor a desinfectante.

–Muchas veces, ¡órale a comer!, esto es lo que hay. 

Guiñó el ojo, y le dio una cucharada de caldo con trozos de alienígeno tomate de Monsanto.
 
–Eres muy amable.

– ¡Oh! ¿Amable? –hizo risita de interés.

–Sí.

–Significa que ¿soy alguien a quien se le puede amar? Pues no te creo, tú estás enamorado y siempre repites lo mismo, así que pon atención y no le digas a nadie. Te escuché.

Murmuró casi en contacto con los labios de Joel, en una especie de reto para sí misma.

– ¿A qué te refieres? 
–Dormido, preguntas por Greethel.

Joel encajó los ojos en la pared y Gaba le dio un vaso con agua. 

–Gracias.

El trago incoloro, rodó como piedra hasta el estómago.

–No hay porqué. ¿Estás bien?

–Mucho mejor –apretó el libro. 

Gaba preparó la jeringa. Le sacó líquido y dio tres golpecillos con la uña del dedo índice. 

– ¡Cuidado! –exclamó él.

– ¿Puedes contarme sobre Greethel? 

Joel penetró en los ojos de Gaba, y narró todo desde aquel día que soñó con Greethel.

– ¡Ah!, sé lo que te ocurre.

– ¿Qué me sucede? 

–Greethel desea encontrarte. 

– ¿Ella me busca? 

–No solo te atrae, sino que es-te có-mo se dice, te ama igual que tú a ella. Quizá fueron amantes y ahora está de regreso –señaló al cielo.

– ¿Cómo sabes todo eso? 
– ¿Sientes atracción, por quien te despierta amor intenso? 

– ¡¿Yo?!

–Y te preguntas, ¿dónde está ella? Por ahora, todavía no es lo que debería de ser. Decreta su existir; ejerce su amor, todo lo bueno: la hallarás.

– ¡Gaba! entonces ella, ¡¿existe?! 

– ¡Estás enamorado! Vibras en la frecuencia más alta.

– ¿Estoy loco? 

–Presta oídos –acercó el rostro a Joel–, no con cualquiera hablo de esto.

– ¡Dime! 

Creyó que diría todas las respuestas.

–Tengo un consultorio naturista.

En la tablet, googleó la ubicación y señaló.

– ¿Curas con plantas?

–Sí y también con cuarzo, y uso el Tarot.

– ¡Ah, caray! eres un estuche de monería. Y si sabes tanto, ¿qué me puedes decir de Greethel?

–Que ella, puede ser real.
– ¡Lo sabía!

–Para ti resulta sencillo de entender, pero hay personas muy cabeza dura, que no entienden los efectos magnéticos de las almas.

– ¿Qué es eso?

–Energía de atracción y repulsión, que afecta a las almas.

Exclamó Gaba, y empujó la puerta para que nadie interrumpiera.

–Siempre me burlé de quienes piensan eso, pensó y dijo: ¡por favor dime!

–Cuando el alma no encuentra el amor ardiente o verdadero propósito, abandona el cuerpo lejos de la Tierra y regresa hasta concluir con la gran misión, en el proceso creativo. –continúo Gaba.

– ¿Y cuál es esa misión?

–El amor. 

–Se me heló el corazón –dijo él.

–Ahora que lo pienso, ¿no será que tú eres Greethel? Yo fui un brujo muy poderoso llamado Mateo –expresó Gaba.

Sin ser llamado, se asomó Alberto, que estaba escondido tras la puerta.

–Agradezco el interés en mi amigo, señorita. Sin embargo, deberías de preocuparte no por lo que hay después de la muerte sino por no desperdiciar la vida.
–No le hables así, Alberto.

–Déjalo, Joel –dijo Gaba.

–La existencia es el laberinto más sencillo, todos sus pasajes llevan a una salida, ya supones cual ¡es! Así que, ¿puedes dejar en paz a un hombre que solo necesita recuperarse? 

–Pobres hijos de las ciencias modernas, curan el cuerpo y jamás podrán sanar el alma, quizá porque no creen que tenemos una –dijo Gaba.

– ¡Desde luego! La ciencia no tiene que creer a ciegas. En cambio, el hombre sí, por ejemplo: tengo un cuerpo y también alma, aunque soy Sicólogo. 

– ¿Nunca te han dicho que eres odioso?

– ¡La primer mujer que maltraté!, mi madre, dijo que algún día sucedería.

–No solo eres odioso y soberbio, también chismoso. Te recuerdo que el horario de visita, termina a las siete y media.

Gaba, azotó la puerta.

Dado de alta, Joel Petrus Fibonacci mordió el brócoli y las carnitas rojas en el Restaurante de comida china cantonesa, preferido por Alberto.

–Esta comida es deliciosa.

Por sus fosas nasales, entraron exquisitos vapores a cielo, mar y tierra.
– ¡Salada! –dijo Joel.

–Tiene ají –aclaró la garganta–. Y eso, es gelatina de carne de cerdo: deliciosa. Pon atención, Deniss me pidió de favor que hablara contigo. Deja de reprocharle cosas, ámala y relájate hombre. ¿Cómo sigue tu espalda? 

Comían, en una mesa ubicada debajo de un dragón a punto de morderse la cola.

–No cambies de tema. No puedo seguir con ella, es peligrosa y por cualquier cosa discutimos. Lejos de eso, ¿por qué traes esos lentes tan ridículos?

–Así son las viejas. Un consejo no pedido, cuando conozcas a una hembra por primera vez, solo pon los ojos en sus tetas, porque desde allí te hablan, ¡y ya deja de señalar que me quite los lentes!

– ¡Tíralos!

– ¿Y qué importancia tienen mis lentes? Te hablo de tetas, preocúpate por los senos.

Señaló el selfie de Gaba en la tablet de Joel. 

–Gaba tiene nombre y me reservo el comentario.

–No me mires así, estamos de incógnito. Por cierto: ¿ya te la cogiste?

–Alberto ¡estás de la chingada! –sonrió Joel–, la verdad si me gusta, mira esa foto que se tomó frente al espejo.

–Claro, ánimo la enfermera –se chupó la salsa china entre los dedos– está bien rica. ¡Vamos atrévete! Estoy seguro que tiene mucho que enseñarte, no te busca por dinero. Esos ojos te dicen: ¡cógeme! Por otra parte, mira…
Sorbió chow mein.

– ¿Qué es eso? Es tu tarjeta: ¿para qué demonios?

–Quizá Gaba después de lo que dije, terminó traumada. Así que, es lo menos y mejor que puedo hacer.

– ¡No tienes madre!, la frecuento y nada más.

Empujó el arroz con té negro.

–Tal vez, es ella a quien buscas. Cógetela y al final le dices, mira no eres Greethel, lo siento.

–Lo pensaré.

–Quizá puedes andar con las dos –se quitó los lentes–. No, mejor sigue con Deniss, no está del todo cuerda es cierto, solo sufre del complejo del pavo real, nada grave.

–Explícate.

–Sí, te corteja en todo momento: ¡que envidia! Emy ya pasó por ahí, ahora lo único que quiere es tener hijos.

–Deniss puede parecerte aurora boreal, mas no tienes idea de lo que es capaz. Dice que soy, un témpano de hielo.

– ¡Te caché!, entonces, Emy es una loba marina que se come mis pingüinos. 

– ¿Alberto? 
–No me mires así, yo veo que siempre se preocupa por ti, te necesita.

Mordió carnes rojas de ratón y gato, aunque en el menú las ofrecían de pollo.

– ¡Muerto! 

–Nada de eso, quiere lo mejor para ti. 

–Tonterías. Consume todo mi tiempo y además es histérica e inestable. Devoradora de joyas y adornos. Codicia todo lo que con su dinero no puede comprar. ¿No se supone que la gente maravillosa, lleva por dentro las verdaderas gemas?

– ¡¡¡Fijado!!! No fuiste al Glaciólogo para que te estudiara.

–No.

– ¡Ya veo mejor las cosas! 

Clavó la mirada no en el Buda dorado y frondoso, sino en las nalgas de la mesera.

–Estuve ciego con Deniss. Créeme, las mujeres hallan justificación para todo. 

–Lo sé. Todos los días vienen a mi consultorio para denunciar a los problemas hormonales, al trabajo, a la depresión postparto, exámenes y hasta la química si es preciso. Son mis clientes preferidos –suspiró.
–Deniss te haría millonario. Esa noche la hija de Lua lo vio todo; ¿para qué volver? No tiene caso.

– ¡¿Tu vecinita Mari?! ¡Por favor! esa niñita traviesa incendió tu casa, ¿lo olvidaste? Se enamoró de su maestro y le llevó quién sabe cuántas cartas, a nombre de su mamá. ¿Cómo puedes creer?

–En serio, vio que Deniss me atropelló.

Mordió cangrejo frito con yema salada.

– ¡Mmm! ¡cálmate!, supongamos que sea cierto. ¿Y?

– ¡¡¡Oye!!! ¡Hablo en serio! 

–No del todo. ¿Qué prueba ofreció?

–Este video y mi reloj –señaló.

– ¿Ese que llevas puesto?

–No, el que compré para Greethel.

–Le vendrá bien a Deniss. ¡¿Qué chingados dices?! ¿Otra vez ella? –probó wasabi– Alcánzame el té y dime ¿qué te comentó Mari? ¿Y para qué le haces caso?, si bien sabes que así son las niñas antes de los problemas hormonales; fantasean todo el tiempo y terminan por culpar al amigo imaginario: no seas ignorante.

–Mira –le mostró un video.

– ¡Celópata! Recuérdame subir el video a “Youtube” para inmortalizarte –carcajeó.
– ¡Búrlate! o desengáñate.

–Sí, veo que ahora eres muy sabio y hasta me siento comprendido. Siempre le digo a Emilia que el amor eterno dura en lo que cae la ropa, coges y te la vuelves a poner.

–Me haces dudar de la Sicología.

–A mí de Deniss –dejó de reír– y la culpa la tiene este maldito video.

–Te lo dije.

– ¡Qué horror! Una de dos: no sabe gestionar sus emociones o es psicópata. Así que, después de esto, quisiera presentarte a una mujer, me gustó mucho para ti.

– ¿A quién?

–A la anciana de mi vecina.

– ¿Por qué? 
 
– ¡Porque es real!

–No fastidies.

Tomó la galleta china.

–Un amigo no te echa a perder, sino que se echa a perder junto contigo: te comprendo. Emilia es para mí, Greethel. Quizá querías oír esto. Leí varias veces tu correo y pude entender, que si todo es energía, supongo que Greethel también.
Alberto empuñó un periódico y anotó: «sí estas palabras no son energía: ¿entonces qué fuerza acaba de activar tu mente?»

 –Greethel, apareció en un sueño: en la energía de tu pensamiento. Entonces, para ti, ella es igual de real como la energía que contienen estas letras. Si puedes leerlas, es porque estos signos desprenden energía y entran en tu mente. Amigo, debes hallarla. Antes, hazme caso y ve a Nyx. No digo que la encontrarás, aunque por algo se empieza.

–Gracias –exclamó Joel.

Agarró el periódico. 

–No hay de qué.

Asistió a la consulta. 

–Buenas tardes, esperamos que la visita a nuestra clínica del sueño Nyx le favorezca, firme aquí. Muy bien, la Dra. Selene le espera, tome asiento por favor.

Indicó la recepcionista, sin abandonar el juego de “Solitario”.

–Gracias –dijo Joel.

–No, ya puede pasar –exclamó la recepcionista.

–Adelante, pasa: ¿cuál es tu nombre? 

–Joel Petrus Fibonacci, Doctora. 

– ¿Qué ocurre Joel Fibonacci? ¿Qué te trae por aquí? 
Preguntó la Doctora Selene instalándose los lentes.

–Estoy cansado. 

–Entonces, duerme.

–No puedo.

– ¿Por qué? ¿Te mudaste de casa? ¿Cambiaste de empleo? ¿Te despidieron? ¿A qué te dedicas?

–Un tiempo trabajé de retratista, hice algo de dinero e invertí hasta que adquirí una agencia de viajes.

– ¿Y cómo va el negocio, Joel? 

–Todo bien, no creo que de eso se trate. 

Expresó distraído por un zumbido persistente en los oídos.

– ¿Y qué te preocupa? 

–Quisiera estar con ella otra vez.

– ¿Con quién? –fijó la mirada experta en él– necesito que inhales profundo y después exhales despacio, recuéstate; ahora hazlo una vez más y dime: ¿desde cuándo no tienes sexo?

–Desde hace tres meses o quizá más.

– ¿Cuál es el nombre de esa persona con la que estuviste? 

–Deniss.
– ¿Tienes otra preferencia?, ¿te fue infiel?: ¿por qué terminaron?

–Vivimos juntos un tiempo y se marchó para superarse. Lleva una vida muy oscura, oculta su pasado como el mismísimo pecado de Judas…, aunque en realidad es la fachada para sentirse halagada, de su «selectivo acercamiento» –entrecomilló–, siempre quise confiar en ella, sin embargo, Deniss se esforzaba por lograr lo contrario.

–Mmm ¿Hay alguna otra cosa que deba saber? ¿Oyes voces antes de dormir o al despertar? ¿Te drogas?

–No que yo sepa.

–Está bien y dime ¿volverás con Deniss?

–La semana pasada se mudó a mi departamento y meses atrás, ella fue lejos o quizá muy cerca.

– ¿Qué tanto?

–Cómo decirle…

–Háblame de «tú», por favor.

–Bueno, Selene. Te puedo decir que Deniss casi me mata. 

–Sé asertivo.

Joel evitó hablarle de Greethel, mas tuvo que contárselo todo.

–A veces quisiera dormir y no despertar jamás. 

–Eso es un deseo fácil Joel Fibonacci, por lo que me has dicho, también eres pintor.
–Sí, es mi pasatiempo.

– ¿Puedes dibujarla para mí? 

– ¿A Deniss?

– No, dibuja a Greethel. Aunque, te encargo una foto de Deniss.

Colocó el lápiz violeta en el puño de Joel.

–No puedo, Selene.

– ¿Por qué? 

Expresó con esa voz ante la cual el hombre sucumbe idiotizado.

–Ella es perfecta.

–Sí. Lo sé –miró firme–, necesitas dibujarla o si no quieres, lo haces después. 

Joel, bosquejó rizos celestes y hombros frágiles.

Recordó todos aquellos días junto a ella. Esa noche bañada de tristeza, de besos que morían y renacían ante el miedo de perderse y no encontrarse jamás. 

El lápiz violeta reveló cejas finas y suaves, sobre un par de luceros que miraban profundo. Intentó dibujar la boca hasta que algo lo detuvo.

– ¿Por qué paras? 
Miró sorprendida los trazos, y garabatos que recrearon un rostro tan real como el amanecer.
 
–No puedo continuar. 

Presionó el lápiz. La punta del grafito brincó. 

– ¿Qué sucede? 

–Entiende, amo a Greethel. No quiero atraparla en una hoja: así no debe ser. 

–Está bien, si quieres lo terminamos después, para conocer el significado de tu sueño.

–Por supuesto.

–Joel Petrus Fibonacci, todo sueño tiene significado, nunca te has preguntado: ¿qué es un sueño?

–Alguna vez.

– ¿Y qué sucedió?

Joel se tronó el cuello.

–Nada.

–Estas por descubrirlo. Fibonacci, al envejecer pensamos que el sueño es algo infantil que todavía permanece en nosotros.

– ¿Y acaso no es así, Doctora?
–Sí, sin embargo, tiene una función equilibradora. Soñar es parte de la realidad, como respirar, comer y tomar agua, puedo asegurarte que es bueno, porque enfría tu cerebro y lo hace funcionar mejor. 

–Por eso, los sueños son reales.

– ¡No, Joel! Solo digo que son importantes a cualquier edad, además cuando se sueña no se va a ningún lado, todo ocurre dentro de nuestra mente.

Tomó el dibujo.

– ¿Piensa que fantaseo?

–No.

–Alberto opina diferente, además ¿quién decide qué es real y qué no lo es? 

–No quiero hablar de eso, pensó y dijo: ¿y quién es Alberto? 

–Un buen amigo que trabajó aquí.

– ¿Alberto? Sí, claro lo conozco –mintió–. No te preocupes, daremos con el significado de tu sueño y te sentirás mejor. Aunque si prefieres, te doy una pastilla como ésta y olvidas todo.

–Gracias, aunque para mí todo es muy claro: necesito encontrarla.

– ¿Será que intentas hallarte a ti o tal vez dominar a Deniss? –le arrimó un vaso con agua–. Ella y tú han tenido relaciones sexuales, hay unión emocional, es el motivo de que sea posesiva ¿de acuerdo? Obvio, que no justifica lo que te hizo. Quizá es ¡¿celópata?! –sonrió. 
–Delincuente diría yo, por lesiones y tentativa de homicidio.

–No te mató, Fibonacci: ¡así que no digas eso! El hombre teme a la infidelidad sexual porque no quisiera criar niños ajenos, por su parte la mujer tiene miedo a la infidelidad emocional. O sea, a quedarse sola a cuidar a sus niños. Llena estos formatos y antes de que te marches, espera.

Le dio la cátedra tradicional que justifica los elevados honorarios.

– ¿Si? 

–Pasea por el jardín de Nyx, Joel. 

– ¿Por qué?

–Te vendrá bien, el aire es muy agradable.

La sombra de Joel, fue la última en cruzar la puerta de salida. Con su bata seductora se vistió la Luna. Joel oyó el sonido del viento agitar los árboles de cedro, caoba y sándalo. 

Caminó. Miró una banca rodeada por plantas de aloe vera. Se hundió bocarriba. Aplastó la galleta china que había olvidado. Al sacarla de la bolsa del pantalón, solo quedó íntegro el papelito:

«Si tienes amor en tu corazón,
la atraerás como si fueras imán»

 Cerró los ojos. 

–Buena noche joven. Esta es mi cama.

Exclamó un viejo, se acercó a él con ojos de pescado congelado.

– ¿La vio? –interrogó Joel. 

– ¡Puaj! –se limpió la boca–. No me gustan las mujeres blancas. 

–Disculpe, no tengo tiempo para conversar con Usted.

–Es muy clara ¿verdad? ¡Uy, el tiempo! es ilusión, inventos de la educación oficial.

– ¿Eh? –dijo Joel.

–Entiende: pasado, presente y futuro viven solo dentro de tu mente.

–Opino diferente. Usted envejece; para ir de un lugar a otro el tiempo pasa y el Sol nace y oculta siempre. Como sabe, alrededor de nosotros todo se mueve. –Exclamó Joel.

–Te equivocas –gruñó–. El movimiento también es ilusión. Nacimos y morimos hoy. ¿Te das cuenta? 

–No –reiteró Joel.

–Joven, el tiempo no marcha hacia atrás, ni empuja; mucho menos jala.

– ¿Entonces?

–Lo que me ha hecho viejo y no me deja ponerme los pantalones, es aceptar que lo estoy. Joven; todo lo que existe es una foto del Cosmos. Y cada uno somos instantes situados en ella, en todas las posiciones posibles y en relación a otras cosas, eso explica por que las piedras duran más que las personas.
Echó a reír y gritó: ¡¿por qué platicas con el oso amarillo?!

– ¡¿A qué se refiere?! –preguntó Joel.

– ¡¡¡Deja de hacer eso!!! ¡¡¡Me atacas!!! Hoy salí al trabajo a impartir clase.

El anciano, agarró una cucaracha sobre el césped y la tragó.

– ¿Es maestro? –Joel arqueó las cejas.

–Claro. Olvidé las calificaciones de mis alumnos –continuó sin advertir que Joel estaba frente a él–, así que regresé y cuando llegué, escuché gritos y después quejidos. Al subir las escaleras, ¡ella cogía con otro! –chilló.

–Lo siento.

– ¡Por favor! –tosió–, un lo siento no deshace los hechos de mi memoria. Así son todas las putas, no te preocupes. 

El hombre, escuchó una voz que le decía ¡MÁTALO!, así que apretó el cuello de Joel.

– ¡¡¡Te quemas!!! ¡¡¡El fuego debajo de ti!!! 

Gritó el hombre.

Se aporreó la cabeza. 






Capítulo III. Ambigüedad
El Sueño; región de enigmas, revelaciones y paradojas, hijo predilecto de Noche y hermano gemelo de Muerte, soltó el cuello de Joel. Tenía las fosas nasales empapadas de vida y las venas reventadas, escalofriantes alucinaciones le vinieron por cada punción hasta que escuchó el toc–toc en la puerta.

– ¡Qué ocurre! –dijo él.

Entre las manos, traía una Ouija hecha de huesos de panteón.

– ¿Joel? –exclamaron Emilia y Deniss 

–¡¿Qué pasa aquí?! ¿Por qué no prende la luz?

Indagó Deniss. 

–No te fijes, ¿qué hacen aquí? 

– ¿Por qué usas veladoras? ¿Los focos están rotos? ¿Te robaron? –exclamó Emilia.
– ¡Lárguense!

– ¿Qué te pasa? –preguntó Deniss.

–No es lugar para ustedes, eso es todo. 

– ¿Escondes algo? 

Interrogó Emilia.

– ¡No! 

– ¡Claro que sí, pendejo! –gritó Deniss.

–El padre de Alberto está muy grave –indicó Emilia–, creí que nos acompañarías. ¡¿Qué te pasa?! 

–Me quedaré aquí, Emilia. El padre de Alberto, como todos merece la muerte desde el momento en que nació.

– ¡¿QUÉ RAYOS DICES?! 

–La Cegadora no llega desde lejos, está siempre con nosotros.

Lo dijo sin pensarlo.

– ¿Por qué dices eso, Joel? ¿Qué te hicimos? 

Cuestionó Emilia.

–Emilia, no salgan por la misma puerta.

– ¡Estás loco!
Exclamó Deniss, hecha un paño de lágrimas.

–No estás solo. Te dejaremos este boleto de avión por si cambias de opinión. Me duele verte así Joel.

Emilia, lo besó en la amarillenta y fría mejilla.

Deniss lo escupió. 

El gemido del aire dio un portazo. La mano invisible del viento, hojeó las páginas de un hermético libro.

Joel leyó:

inir, jiepo, iliet, firsla, zeiqua, om, kildes, fortuc, wisle, nincor, xholpec, virlex, minfrer, pactran, najer, blumgri, sisna, grieto, pierge, ilvium, vengan en mi ayuda; 
solo así encontraré A:

Greethel.

Una araña percibió a Joel como algo. Se deslizó sobre el monitor de la computadora estacionaria, hasta que Joel la aplastó. Él hedía a orín y cuero viejo. Tropezó al salir de la casa y escuchó el «crac» del cartílago de su nariz. Miró sombras que salían del suelo como anzuelos, se arrastró hacia la cocina y tragó sal.

Despertó frente a un espejo. El cristal intentó arrastrarlo con la fuerza de la nada. Él se miró idéntico, excepto porque en la ilusión, el lunar de la mejilla izquierda no correspondía. No supo quién era el verdadero Joel, y dijo sin mover los labios: 
–Te veo, ¿tú me ves? 

Escuchó zumbidos y risas. 

Los labios en el espejo, expresaron absurda e intensa felicidad. 

Tocó el rostro de esa piel congelada y sedienta. 

Quebró su imagen en el vidrio de un cabezazo y quedó congelado, mas los fragmentos de cristal volvieron al estado original, tal vez para mantener el engaño.

–Te miras mal –afirmó Mensajero. 

Le colocó la mano derecha sobre la cara. 

– ¿Cómo lo hiciste? 

–Poseo la llave que cierra todas las puertas. Querías descongelarte y eso pasó. Te preguntas quién soy: ¿si es o no es? –leyó la mente de Joel–. Nos conocimos en aquel sillón.

–Claro, eres el mensajero ¿cierto?

–Sí y te seguí. Quiero saber si existe lo que buscas. 

–Llévame a ella –interrumpió Joel–, o por lo menos ¿muéstrame cómo llegar?

–Desde que el hombre se apoderó del hombre, todo tiene un precio. ¿Estás dispuesto a pagarlo?

–No lo sé. ¿Cuál es el precio?
–Tu vida, Joel.

–Pero, si te la doy, deja mi alma a salvo.

–Tenemos un trato, sube a Luminar.

– ¿Qué es eso? 

–Mi barco, Joel. ¡Vamos! Sube y toma esta máscara. 

Joel se la puso, sin saber que todas las máscaras si permanecen pegadas al rostro, lo pudren y se adhieren para siempre.

Navegaron. El mar Alkaest, se abrió como margarita africana al paso de la nave.

–Esto cuidará de Luminar. 

Frenó. 

Niebla cubrió la embarcación. En la orilla de la playa, vio antiguos rituales de mujeres desnudas. Bajaron.

– ¡Míralas por última vez! Su piel es dulce de amaranto, mas al final devorarán tu alma. ¡Shhh! –lo tranquilizó.

Dos entes se arrodillaban frente a Mensajero. 

De la cabeza del primero, emergió una flor blanca de olor a caucho quemado y dijo: amo, ¿qué deseas?

– ¿Dónde está Élella? 
–En la parte más lejana de mi cuerpo, Mensajero.

– ¿En qué dirección? 

–Al oriente Mensajero. Más allá de esas mujeres y aquellas dos gigantescas estatuas, donde no hay distinción entre izquierda ni derecha. 

Lodo hecho con excremento humano, los atascó. 

Caminaron. Joel tropezó.

–Toma mi mano. El jinete nos llevará. –propuso Mensajero.

Treparon al carruaje. Hedía a perro muerto.

El jinete silbó ‘‘requiem in re minore’’ y dio un latigazo al antiguo caballo de largas patas. El animal paró.

Mensajero, entregó al jinete una luz oscura, blanca y helada como la nieve. A cambio recibió tres llaves.

–Tómalas, Joel.

Llegaron a Ambigüedad. Una fortaleza custodiada por tres candados gigantes: Kreemo, Imago y Soleco. 

Joel, insertó las llaves en los ojos de cada cerradura. Abrió la puerta.

– ¿Pero qué tenemos aquí? ¿Amigo tuyo, Mensajero? Lindo sueño, ¿no lo crees? –Élella expresó sarcástico.

Élella, bajó del místico trono hecho de diminutas geometrías conectadas por sus centros, frutos prohibidos y adormideras.
– ¡Ustedes! –exclamó Élella.

– ¿Nosotros? 

–No, Mensajero. Les habló a los ¡idiotas! que me buscan porque soy geómetra del pensamiento, fuente del simbolismo, fachada de la emoción, locura del razonamiento y catársis de los sentimientos.

–Yo veo artistas.

–Olvídalo, son gente fuera de época, Mensajero, y por esa razón nadie los entiende.

Golpeó al rostro de un poeta.

– ¿Por qué están encadenados? –le dijo Joel.

– ¡Son mis esclavos!

Élella, apretó la pluma fuente que traía en la mano.

– ¿Eres el diablo o un ángel? –preguntó Joel.

–Ninguno de ellos, aunque todos me visitan.

– ¿Y quién eres?

–Soy Élella o Alma del Arte.

–El creador de las bellas artes, que solo drogadictos o locos pueden encontrar.

– ¡Bravo! Lo has dicho bien, Mensajero. Y veo –aspiró sobre Joel– que eres el buscador, y no crees que el amor solo llega. Deja de sufrir, nos hemos encontrado.
–Ayúdalo, Élella.

– ¿Para qué, Mensajero? Entiendan que enamoramiento y amor no son lo mismo; el primero es una estupidez y el segundo una pérdida de tiempo.

–Estamos aquí porque la mente del hombre para escapar de la realidad ilusoria…

– ¡Ya! Bla, bla, bla, bla, bla –dijo Élella.

 –Es necesario que tenga tu favor, a fin de que derribe las cortinas de su mundo perceptual.

–Hablas muy raro –aplaudió Élella–, y no hay nada, no hagas caso Joel, son inventos de Mensajero. 

– ¿Inventos? –dijo Joel.

–Sí, así que toma el instrumento que prefieras y descúbreme –Élella, ordenó suspendido en el aire.

Recorrieron galerías horizontales, verticales y diagonales de obras apiladas conforme a tamaño, cantidad, peso, medida, color, técnica así como género y especie de secretos.

–Observa –Élella, señaló a la Tierra– aquel es el teatro de las almas, mira: esa oculta emociones que la atormentan y fabrica máscaras de alegría; él es intolerante, cree ser juez pero es snob que jamás conocerá la sensibilidad o el talento, sin embargo he dispuesto que sea reconocido entre grandes, ¡ah! es un ejemplo de lo que no debes hacer; ella busca compasión, sus obras huelen a podrido; aquel no confía, un día cree una cosa y al siguiente hace otra; y esa arrebatada perdió el control de lo controlable así como de su vida y la música que ha compuesto es impulsiva, terminará en el camposanto…
– ¿Están muertos?

–No, Joel. –exclamó Mensajero.

–Viven atormentados por la debilidad de su corazón y mente, por ejemplo: aquella es capaz de aceptar cualquier destino sin hacer nada; he aquí al celoso que desconfía, odia y guarda rencor hasta dormido, se cree dueño de los sentimientos y emociones ajenas.

– ¿Y ustedes, qué hacen por ellos, Élella? –dijo Joel.

–Dejarlos ser –respondió Mensajero.

–En el filo del acantilado están los temerosos, el deprimido y aquellos tontos, quienes son observados por el muso que lo único que inspira es suspenso, pánico y terror. –indicó Élella.

– ¿Quiénes son esos, Élella? –dijo Joel.

– ¿Los que están sobre la cuerda de circo?

–Sí –dijo Joel.

–Es la indecisa y el pequeño sobre sus hombros es su tirano. –explicó Élella.

–Por allá están los sepulcros y aquí, las almas bellas e incomprendidas –dijo Mensajero.

Ninfas y libélulas, iluminaron los cuerpos de musas desnudas.

–La mujer que buscas, ¿es alguna de ellas?

–No, Élella.
– ¿Seguro, Joel? –preguntó Mensajero.

–Sí.

–Probemos algo, ¡yo invito! –dijo Élella.

Llegaron frente a una mujer desnuda, acostada boca arriba, sobre la que comieron sushi.

–Delicioso. Mira sus ojos, es la sinvergüenza que repite sus errores sin reflexión. ¿Es ella? –preguntó Élella.

–Para nada –dijo con el arroz atorado en la garganta.

Una fémina, hecha de flores rodeó de caricias a Joel. Lo tomó de las manos, la besó, pero no lo convenció.

–Entonces, tal vez te interese la egoísta o si prefieres, te doy a la iracunda. –insistió Élella.

– ¿Jugamos?, no finjas, no existe ningún tipo que sea dulce ni tan santo.

Expresó una hembra que hacia malabares con condones.

– ¡Vamos! Atiéndela, Joel –sugirió Élella. 

Tomado por sorpresa, una hermosa poetisa lo rodeó con sus brazos. Le recitó versos inéditos hasta que dejó de escucharla.

–Bien, parece que no es ninguna de ellas. Quizá, si las miras bailar, entonces, cambiarás de opinión y hago que te quedes.
Élella, liberó sinfonías de una telaraña y las mujeres danzaron.
 
Formaron trazos en el aire. De estos, surgieron figuras geométricas que formaron dos torbellinos unidos entre sí.

– ¿Para qué hacen eso? –preguntó Joel.

–Para demostrar la relación geométrica, armónica, aritmética y musical del corazón humano –dijo Mensajero.

Joel, advirtió que las figuras en el aire, fueron unidas por puntos de profundidad infinita.

Élella, tocó un punto redondo. Lo abrió.

–Hay alguien a quien debes conocer, Joel. Es curandero, conocedor de los secretos del tarot egipcio, escritor, poeta, compositor, cineasta, dramaturgo, artista… Te presento a Bechard, el demonio del amor –dijo Élella.

–Si quieres, entra –propuso Bechard–. No desconfíes, a lo mucho es una habitación vacía, un lecho azul y tibio.

–Gracias. No –susurró Joel con mudo valor.

–Por lo menos deja la puerta abierta. Yo enseño a hombres y mujeres el arte de amar, me alimento del dolor que el amor ha dejado en los siglos. Hago reñir a los amantes y destruyo familias, matrimonios y parejas. Es asombroso, quizá te conozco de alguna parte, y no sé porqué no tengo una pintura tuya: ¿me dejarías pintarte y tragar tu alma?

–Jamás.
–Bien. ¿Puedo leer tu mano? –insistió Bechard.

–No –contestó Joel.

Bechard, lamió la mano de Joel. 

– ¡Está allí! –señaló Joel.

El cincel de Bechard, se posó sobre un rostro femenino color azul.

– ¿Es Greethel? –indagó Mensajero.

–Es el busto azul. –Joel, peló los ojos.

–Necesita detalle en la punta de la nariz –dijo Bechard.

– ¿Es la mujer que buscas? –interrogó Élella.

–No, aunque ese busto, estaba en mi sueño.

–Es el rostro de la mujer que me enamoró. Como ves, solo eternizo a quien conozco y nunca hago nada imaginario. –dijo Bechard.

Élella pasó junto al demonio, bebió de las emociones humanas que desde el primer hombre, Bechard fermenta en recipientes infernales.

–A diferencia de ti, yo fui encontrado –exclamó Bechard–, amé y fui amado pero me obligaron a experimentar el placer lícito y honesto; dosificar la pasión; reír sin alcanzar el alivio en la carcajada de la burla; y loar al milagro antes que al esfuerzo; poner la mejilla antes que vengarme; en general a no cuestionar y seguir otro camino en lugar de los míos.
–Tocaste su consciencia y ¿qué ganas con eso? 

–Mensajero, ¿acaso te condenará Dios, por revelar algunos de los secretos que le sirvieron para inducir al amor? 
 
– ¡Bastaaa-a! –ordenó Mensajero.

– ¡Vete Joel, te libero de mi decadencia! Llévate contigo la tragedia, en mi casa hay amor y bondad. Espera Joel. –exclamó Bechard.

–Sí, dime. –dijo Joel.

–Estas palabras morirán en tus oídos: no aflijas tu espíritu. 

Élella, secó los ojos del demonio.

Mensajero, intentó cerrar la puerta con cadenas mas Bechard lo obstaculizó y dijo: estoy maldito desde la planta de mis pies hasta mi último cabello y no encuentro cura, ni en el cielo, en el suelo, el fuego o en el agua… porque el amor es –puso la mano sobre su costado izquierdo–, la decisión más importante de tu vida, que tomaste sin darte cuenta –presionó hasta alcanzar el corazón–, la batalla donde te enfrentas a ti para compartirte con otros –lo exprimió y un gran flujo de sangre salió–, es rebelde al tiempo –palpitó–, más suave que la piel de las rosas –olió y lamió el corazón–, es locura – le clavó los dientes–, el enigma y su revelación –sorbió la sangre–. El amor, también es pensamiento –devoró el corazón.
   
– ¡Suficiente!

– ¿Y qué si me rehúso, Mensajero? –cuestionó Élella.

–Me llevaré al de bigotes finos y enroscados. –dijo Berchard.
De los ojos de Élella, brotaron cristales del color rojo escarlata.

Quitó la máscara de Joel y dijo: ¿quieres saber qué sucede cuando te dan un beso? 

–Sí, Élella.

Besó a Joel. Siguió como león los movimientos de Mensajero.

–El corazón se conecta con la boca. Los labios transfieren o reciben sin vocablos el etéreo sentir. 

Élella, dibujó un punto en el aire, apoyado en éste, trazó un círculo en el que bosquejó una estrella de cinco puntas.

La estrella vibró. Se abrió.

–Crea tu viaje y vive tus pasos –indico Élella.

Mensajero, entregó a Joel una caja en cuyo interior puso un pequeño Sol. 

–Gracias, Mensajero. 

–Por nada. Aunque, la verdadera orientación depende de uno mismo. 

–Deja de caminar, Joel. Toma y saciarás tu sed.

Élella, extendió su vaso.

Se descubrió la cabeza, de la que sobresalió el ojo de clarividencia como fruto de pino. 
Tocó un pentágono visible al centro de la estrella, de ésta brotó luz débil y cegadora, tibia y fría, incolora y cromática hasta que se abrió el portón sin el portón.

–Aquí, el Valle de los senderos. –dijo Mensajero.

Apareció el profundo lugar.

Joel cruzó. Entró, mas vio venir oscuridad. 

Subió a él, desde los pies hasta las pupilas. 

Quedó ciego. 

Dio pasos con los puños apretados, tropezó y cayó sobre espinas de árboles oscuros que no se descomponen nunca. 

– ¿Pero qué es esto? –dijo Joel.

Miró, mas no reconoció lo que estaba frente a él.

Quedó inmóvil. Se arrastró hasta que sus dedos ensangrentados dieron con una vara abrazada por dos serpientes. La tomó, tocó una piedra y luego otra porque la confusión golpeó sus ojos. 

Silbó el viento y sintió que alguien lo tocó con la mirada. Lo rodeó líquido semejante al agua. Eso subió hasta su cintura. Cerró los ojos, se sumergió: nadó.






Capítulo IV. Terra Áurea

Se detuvo en Dalet.

Llegó en la época que florecen bosques diminutos de hojas acromáticas que dan origen a otros, hasta que al organizarse crean árboles gigantes de pétalos violetas, blancos, rosas y azul resplandeciente.

– ¡Lárgate! –dijo él.

Oyó voces. El crujir de hojas y pasos. Un hombrecillo de estatura media gruñó, Joel notó su presencia y le pegó con la vara en la cabeza.

– ¡Bastaaa-a! Con un golpe es suficiente –gritó el hombrecillo–. ¡Miren esto! ¿Qué clase de criatura eres? 

El hombrecillo, recibió otro bastonazo.

Joel lo mordió en la pierna.

–No debiste morderme. O tal vez sí, pensó.
 El pequeño hombre no estaba solo, había 5 después 8, 13, 21, 34, 55 y muchos otros. Abrió los ojos, podía seguir sus movimientos, sin embargo, no tenía consciencia de mirarlos.

– ¡Eh! –dijo Joel.

Entendió, que la voz provenía de una mancha.

–Jajajaja, nunca había visto algo como tú. Espera, los números que veo en ti, me dicen que desciendes del primer hombre descrito en el libro 137 –concluyó el hombrecillo.

– ¿A qué te refieres? –preguntó Joel.

No escuchó réplica, pensó que la voz había desaparecido.

–Los números, siempre me han resultado útiles hasta para contar las veces que he fallado. 

– ¿Qué intentas explicar? –dijo Joel.

–Jovencito, nunca quiero revelar cosas. Las digo porque Yo Soy de aquí. Soy de mí mismo. Soy quien a veces no puedo ser e incluso soy más que un simple Rey y menos que un hombre de avanzada vejez: soy Arcano.

Arrancó una hoja y sobre ella, dibujó para Joel.

–Mucho gusto, mi nombre es… 

– ¡Haaa-ac! –emitió un raro sonido con la garganta–. Me rehúso a saberlo. Te concedo que me digas cómo quieres que te nombre.
–Pues tengo un nombre y dos apellidos.

– ¡Ah! ¡Son pocos! ¡¿O muchos?!

–Muchos. –afirmó Joel.

– ¡No puede ser! Soy un inepto. –dijo Arcano.

Silbó, como diez aves.

– ¿Por qué? –preguntó Joel.

–Porque me he equivocado más de dos veces con los números, me aterra decir que mi astucia para errar es grandiosa.

–Todo mundo se equivoca. –dijo Joel.

–Lo siento, mi boca nunca obedece. Con frecuencia me defrauda. Hazme un favor.

–Dime.

Joel empuñó la brújula con fuerza.

–Tú no me defraudes.

–No lo haré, Arcano.

– ¿Lo dices sin pensarlo? Entonces, tienes mi confianza. 

Arcano encendió la fogata. Brindó alimentos a Joel y ropa seca. 

Escuchó con atención el motivo, y sucesos que le habían llevado a ese lugar.
Caminaron. 

Arcano sacó una pipa: fumó. Joel lo siguió, se detuvieron frente a una luz de tres filas de largo por tres columnas de ancho. Miró de un lado a otro, hasta que fijó la vista en la luminiscencia que hirió sus ojos, sin entender qué cosa estaba frente a él. 

– ¿Lo percibes? 

–Sí, Arcano.

– ¿Qué ves? 

–Nada, solo algo que está ahí. –dijo Joel.

– ¿Seguro? –preguntó Arcano.

–No.

– ¿Eh? –dijo Arcano.

Pasó la mano frente a Joel.

–Se ha movido.

–No, esa fue mi mano –explicó Arcano– ¡bah!, arrímate.

Se acercó.

Advirtió manchas de color.

–Intenta de nuevo. –dijo Arcano.

Joel, tomó el objeto que irradió luz. 
Vio sin diferenciar colores, formas y ubicación. Notó sin entender un punto. Después encontró un símbolo que como otros, desde la creación había sido puesto allí, vigilante y deseoso de ser descubierto:

5

– ¿Lo ves?

–Sí, un número –dijo Joel, sin distinguir la cifra–, ¡oh! espera, veo otros números bajo éste.
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Logró ver por un instante. Halló la secuencia dinámica y continua de números pares e impares, asociados con las mismas relaciones en: un cuadro mágico, compuesto por nueve números y nueve cuadros menores.
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–Esta formación tiene 8 mutaciones distintas –mostró Arcano–, sumada en vertical, horizontal, columnas, por filas o diagonales, siempre te dará la constante mágica de 15. No sabe fallar.
– ¿Por qué lo dices?

–Porque está en armonía como los universos. –dijo Arcano.

Dio una bocanada, a la pipa de forma pentagonal. 

– ¿Fumas? –expresó Arcano.

–Sí, sí fumo. 

– ¡Qué amargado! con un «sí» te hubiera entendido.

Apagó la pipa que emitió humo exquisito; olor a frescos rosales y brisa.

–Ese olor es de buen gusto. –afirmó Joel.

– ¡Ah! lo detesto. Pero no puedo dejarlo. Y dime, ¿cómo deseas que te llame? 

Preguntó Arcano, atento para escribir el nombre en la hoja antes de fumarla.

– ¡Su Majestad! –sonrió Joel.

– ¡Oh! Impresionante. ¡Su Majestad! es como de las alturas lo más alto. Disculpa, terminaré de apagar esto ya que no fumas.

–No lo hagas.

–Como digas su Majestad. Eres como los de Miel. Al principio, mis primos y yo te juzgamos mal.
– ¿Amigable?

–Empalagoso. Es difícil deshacerse de ellos, no conocen el favorable lado de la soledad. Estos incluso tienen enemigos muy peculiares, son los de Allá. 

No señaló lugar.

– ¿De dónde? 

–De Allá, su Majestad. 

– ¡Ah! –sonrió Joel.

– ¿Por qué la risa?
 
– ¿Y cómo se llama esta parte, Arcano? ¿Acá? ¡hum! 

–No, aunque sería buen nombre. Este reino se llama: Miel.

–Muy propio, entonces hay mucho sabor aquí. –dijo Joel.

– ¡Ah! Su Majestad, ignoro qué es para ti Miel y no quiero saber.

–De dónde vengo es algo frío, espeso y de color dorado por lo general sabe a…

– ¡Eh! –interrumpió– hablas como Allaniense. Concéntrate en los porcentajes: 38, 31, 17, 7.5, 1.5 y 3.5. Por eso Miel y Allá vivimos en conflicto.

–Y si los de Miel son tan amistosos, ¿por qué riñeron con los de Allá? –cuestionó Joel.
–Por la vulgaridad y enfermedad de los de Allá. 

Indicó Arcano y chupó del artefacto.
       
–Suena mal.
 
– ¡Oh! y lo es. Allá pintan, cantan, hacen esculturas y hablan de lo que no conocen, como si lo entendieran todo. 

– ¡Magnífico! –dijo Joel.

– ¡¿Cómo crees eso, su Majestad?! Desconocen el significado de las tradiciones y lo peor, las deformaron.

– ¿A qué te refieres, Arcano?

–No comprenden, los secretos de este mundo. Viven en casas horribles que han descubierto cómo decorarlas. ¡Tontos!, dibujan sobre imágenes que durante siglos existen en el cielo, la tierra, el fuego, el agua, el lago, el viento, el trueno –se tiró un pedo–, el éter así como en la mente del que crea y liga todo, es decir: sobre las energías primordiales del Universo.
 
– ¡¿Qué locura es esa?! 

–Sí; observa, siempre traigo conmigo una hoja. Me fascinan las hojas, tengo el privilegio de estudiarlas y conocerlas todas. Pon atención: mírala con mucho detenimiento –propuso Arcano. 

Sus ojos, dejaron de orbitar de un lado a otro: logró ver por completo.

A los 89 néctarundos de fijar la vista, la hoja mostró puntos que al organizarse dieron origen a números que se agruparon en líneas, hasta trazar formas geométricas.

Estaban allí, desde siempre, esas geometrías uniéndose para formar figuras en texturas de exquisito diseño y color, de las cuales una estructura nace de una semejante y es origen de la siguiente.
 
– ¡Malditos Allanienses! ¡Insensibles! –eructó– saben que solo deben sacrificar la superficie de la hojas para fines vitales, ¡Ah, no les importa!, olvídalo su Majestad, no quiero influir en ti. 

Joel no sabía qué pasaba. ¿Qué tanto decía el gran pequeñín? quien era el único que le inspiró confianza, y en un mundo tan incierto, creer en alguien es lo más valioso. 

–Deja el camino por la vereda su Majestad, ¡que alivio! tenía ganas de que alguien oyera esto, además de mi sombra, que se ha vuelto absurda y molesta; ¡celosa! –escupió–, ¡largo!, ¿ves?, sigue ahí.

Se frotó las manos y brincó. 

– ¿Cuál es la vereda? –dijo Joel.

–Mmm… no sé.

Arcano, sacó entre sus ropas una piedra filosa, transparente y triangular.

– ¡Qué horrible piedra! ¿Verdad?

–No lo creo, Arcano. Me parece que es hermosa.

–Sí, más que horrible: es. ¡Vamos! piedra brillosa: Lunar, indícanos la vereda.

Lunar vibró. Cayó de las manos de Arcano quien al igual que Joel quedó maravillado. En el suelo, hizo bailes eléctricos hasta alcanzar el color transparente: proyectó pequeñas inscripciones.

–Si quieres leer y entender, entonces tendrás que hacerlo rápido –dijo Arcano.

«HAY MCUHOS CMIAONS, PREO EL CORRCETO ES UNA PEUTRA

ARBEITA HAICA LA PORFUDNA VEDRAD QUE CULAQUERIA CON UN

PCOO DE INETLIEGNCIA AHENLA, EN ESE LUAGR TDOO PERAMENCE QUEITO

NO HAY TIMEPO NI ESAPCIO»

«TDOOS LOS CAMNIOS CAMBAIN DE LAGUR CDAA QUE EL 

FUUTRO SE VULEVE PRESEENTE Y ESTEE ÚTILMO SE TNROA 

PSDAAO»

Joel, impregnó la vara de magma.

–Alguien viene atrás de ti. 

– ¿Quién es? –preguntó Joel.
– ¡Qué importa! Sígueme, pasaremos por Chimel.

Al paso por la entrada de Chimel, cantaron las amapolas naranjas y flores cerasíferas plantadas por Élella. 

–Llegamos –Arcano, aspiró profundo–, estamos bajo el Universo.

 Entraron a la tierra de Hipnos, ubicada debajo de tres brazos infinitos: el río Pisón, el río Gihón y el río Hidekel. 

–No veo nada –dijo Joel.

–Es porque estás frente a la pared su Majestad, voltea. 

Arcano le jaló de la oreja.

–Pero…

–Silencio, no digas palabra –susurró Arcano–, ¡esas son Hidras! que aún sin ojos penetran nuestra mente. Toma esta flor, cómela para que no puedan olerte.

–Es metal, no hay nada aquí –indicó Joel.

–Observa a tu alrededor su Majestad. 

Del suelo, emergieron 112 manos que regaron 118 flores en apariencia petrificadas. 

–Aquí no hay nada.

Los capullos al abrirse, despidieron la armonía de 191 fragancias de equivalencia exquisita. 
Arcano, le dio un golpe técnico a Joel.

–Veo algo, pero no lo distingo.

–Son flores de cinco pétalos su Majestad, asociadas en grupos de tres. A veces el oído ve, lo que el ojo no puede oír. La boca entiende lo que la mente no puede comer.

Joel escuchó a las flores hablar, menearse, respirar y gritarle. 

Miró a abejas volar hacia toda especie de flores. Fijó la vista en un grupo de obreras que levantaban una celda, en la forma geométrica que puede contener la mayor proporción de miel.

– ¿Es común esto en Miel? 

Joel, aplastó una abeja que volaba sobre un girasol.
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– ¿Qué hiciste? –interrogó Arcano–, a falta de ella, la otra morirá de soledad, no importa si la colmena está repleta de miel o hay más abejas.

De la colmena fluía miel. Abejas recolectoras entraron y salieron como ejércitos, podían contarse, y su cifra era radiante como el oro.

–Ese, es uno de los símbolos que tenía Greethel en aquel sueño.

Se hizo visible: la razón creativa, formada por números naturales en espiral que crecen hasta el infinito.
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Joel, miró la espiral y su símbolo. En las proporciones de las abejas, en el panal, las ramas de los árboles, en el número de hojas y la distancia de una a otra, las flores, las enredaderas, las aves, en alas de las mariposas, las libélulas, en sus manos, en el agua, en el aire, en la luz, en Arcano…

–Es «fi» –dijo Arcano.
–Pero, ¿por qué está en todas partes?

–Porque la partícula más pequeña, de la que está formada toda la materia, no es el átomo sino…

–El número.

–Así es su Majestad. Y los números de «Fi», son la razón del crecimiento y la belleza.

– ¿Una razón?

–Una razón o proporción, concebida y utilizada por Dios en el diseño y creación de todos los seres, incluyéndote.

– ¡Arcano! ¡Esa que vuela hacia mí, es la abeja reina! 

Sonrió embobado.

–Jajajaja es un murciélago. Deberías aterrarte, sorbe consciencias y no sangre. ¡Es por aquí! tuviste suerte, hincó los colmillos en la brújula. ¡Tírala! o te infectarás por siempre.

– ¡Oye! Esto es mío. –dijo Joel.

–No insistas, te convertirás en murciélago que almuerza consciencias. 

Arrojó la brújula y el murciélago se la llevó.

Entraron al profundo negror. 

Tras de sí, oyeron risas, llantos, voces y lamentos.
– ¿Escuchas? –preguntó Joel.

– ¡Te dije que no! –le dio un jalón de oreja–, ¡así son todos los templos! y si no pones atención a las verdades «incuestionables» que se dicen en ellos, entonces, terminas de párpados pesados. Hace falta que tengamos la misma fe para estar en ellos, si no la tienes, ni siquiera hay que voltear a ver –expuso Arcano–, a menos que la finjas.

El lugar, dejó de ser angosto cuando llegaron a dos pilares gigantes, esculpidos en secuencias autorreplicables.

– ¡Maravilloso!, ¡siempre vengo aquí con mis primos! y siento admiración por estas estructuras y el tercer elemento. En ellos se sostiene el abajo y arriba. Mucho antes de que fueras pensado, aquí quedaron inscritos símbolos de valor sagrado –señaló Arcano.

Joel entró en sueños. 

Despertó dentro de una mosca ebria.

Con más de ocho mil lentes, vio la realidad que el insecto percibía al aterrizar sobre la manzana podrida. 

El bicho, movió las patas en cámara lenta-rápida hasta que fue arrastrado al suelo, por algo que llamamos «gravedad», sin saber en realidad qué es, aunque no se puede ignorar el cómo favorece. 

– ¡Despierta! –expresó Arcano al poner una hoja blanco índigo sobre el rostro de Joel– ¡te puedes perder en los sueños hasta el infinito! Yo una vez soñé, que el diablo me engañaba y que todo lo que era bueno en realidad era malo, casi me vuelvo loco. 

Adormilado se puso en pie, dio un par de pasos y encontró la melodía que hace danzar a Luz y Oscuridad.
La música provenía de una estrella ubicada en la galaxia con forma de letra «e», unida por 2718 hilos de energía oscilante, que al relacionarse se organizaron en perfección armónica conectándose con soles y galaxias hasta el infinito, sin dislocarse del origen.

– ¿Hueles?, aquella es la voz de esa estrella agonizante, no la mires y solo escúchala bien, porque narra sus historias. 

– ¿Cómo sabes, Arcano?

–Porque es una composición incapaz de cometer errores, tal vez ya no necesita equivocarse.

–Arcano, no tienes idea del cansancio que siento. Quizá, desde aquí puedo perderme de un lugar a otro hasta encontrarla.

–Eso dices porque estás frente a la puerta de Demencia, quien te hace pensar que es mejor divagar en los sueños. No prestes oídos, te llevará hacia los fondos para digerirte en el estómago del caos. 

La puerta dijo: ¡ven aquí!, cuando llegues pasa para allá; después gira a tu derecha torciéndote más a la izquierda; da media vuelta y sigue de frente.

–Ciérrala, su Majestad.

– ¿Qué cosa?

Se quedó idiotizado.

–Siempre escucho esos bullicios –cerró la puerta–. ¡Huye de Demencia! es desordenada y quiere que la reemplaces en una tarea que la tiene confundida. 
Joel Petrus Fibonacci, se arrastró hacia la puerta seducido por las voces.

–Quizá nada debe perseguirse por siempre. 

–Su Majestad, no conozco ninguna búsqueda sin dificultades.

Arcano, apagó la vara del árbol oscuro. 

Permanecieron en silencio. 

Joel se frotó los ojos. Olió el camino de regreso, donde resulta frustrante razonar los sentimientos y sentir los pensamientos. 

– ¡Alto! –gritó Arcano–, las puertas están impregnadas de encantamientos mágicos. Cada una tiene un ángel guardián y grabado un símbolo sagrado.

– ¿Es que no puedo ir a dónde quiera? 

Volvió al suelo con los muslos rígidos y el cerebro entumecido.

–Eres libre su Majestad, nunca lo olvides. Mira la entrada, Raphael el ángel de Venus la dejó abierta, debajo de ella hay fuego ígneo que no te dejará pasar, a menos que le entregues los símbolos cosechados en los campos de Nartor y Thairón en el mes Oimón o conozcas la clave mágica.

Tras una puerta paralela, Joel vio la casa y el busto azul. Oyó pasos.

–Sígueme estás alucinando –le dio un coscorrón–, esos son ecos. Prometo que casi llegamos a la flor que al vibrar engendra vida.
Arcano lanzó a Joel a las llamas, quien sin saber el cómo pronunció la clave que las sofocó.

– ¿Llegamos? 

–Falta poco –expresó Arcano. 

– ¿Cuánto?

–Silencio su Majestad. No hables, en este lugar tu palabra toma vida y propia voluntad.

Encontraron un punto de consciencia constructora, que en su primer movimiento hizo un círculo, y en el segundo meneo creó luz. El punto, trazó círculos sobre sí mismo y los agrupó hasta que hizo presente una semilla, que tomó la forma de un árbol, que se transmutó en flor.

La flor se convitió en fruto.

– ¿Qué pasa? –dijo Joel.

El fruto se hizo semilla.

–Su Majestad, es necesario que sepas algo; si no eres puro, bueno, recto, justo y virtuoso, si te falta autoridad sobre tu palabra, entonces crearás un monstruo que se volverá en contra tuya para devorarte.

Escuchó la voz de Arcano en su cabeza. 

– ¿Quieres encontrarla, su Majestad?, pon tu dedo frente a la flor, piensa en ella, pronuncia su nombre en la entonación correcta y ¡vivirá! 
La semilla cambió a árbol, transformándose de nuevo en flor. 

– ¡¡¡Dilo!!! 

Joel sintió golpes en el estómago. 

Intentó pronunciar la palabra. ¿Cómo explicar ese poder?

No debo, pensó.

Lo aguijonaron pensamientos, emociones y sentimientos. 

Podía crearla.

– ¡Hazlo! –dijo Arcano.

La mujer de sus sueños estaba detrás de un vocablo o la perdería para siempre. 

Bañado de sudor, cerró los ojos. 

–Pronuncia su nombre. ¡No te arrepientas!

Apretó los dientes como pinzas al estar frente a la flor que irradió 12 líneas de energía ilimitada que dieron lugar a 64 caras. Estiró la mano para poner el dedo y sintió dolor. 

¡No! –Joel, retiró el dedo.






Capítulo V. Flor de loto

– ¡Oh! ¡Nooo-o! –expresó Arcano. 

– ¿Y ahora qué? –preguntó Joel.

 Transitaron por el riachuelo de aguas muertas.

– ¡Mira, mi cuerpo quiere cobrar significado y definición! ¡¿Qué clase de mundo es?! 

Arcano se frotó el estómago. 

Un gas le salió por el trasero, del bolso sacó una hoja y permaneció oculto tras matorrales. 

Estaban sobre una tierra colonial, rodeados por seres, víctimas de ceguera, así que nadie sabía de la presencia de Joel y su amigo.

La colonia fundada en castas, gozaba del nivel más alto de orden.

 Estaba regida por una ley global que sometía hasta la consciencia, ayudada por el egoísmo, la codicia, la ignorancia e indiferencia, la
pobreza, el poderoso ejército del pensamiento, muchísimos juegos de lenguaje en apariencia lógicos, diversos códigos de fe y un solo Patriarca.

El lugar se inundó, porque Arcano orinó en el río y éste se desbordó.

 Los seres subieron a una flor de loto y aclamaron a Patriarca quien encendió la llama de la fe para que nadie abandonara el lugar, desde luego, para eso les prometió otro. 

Patriarca, los vio. 

Era un ser sagrado –quizá– de mirada antigua que emergió de la tierra inundada y expresó: como a este mundo, no ha llegado por sí solo –enfatizó–, les he traído a este mundo con él, la era de iluminación.

Joel se movió muy lento. Bajó la mirada, y conoció su reflejo. 

Tomó forma de tortuga. 
 
Entendió que la colonia estaba poblada por seres sin privacidad, de diferente vibración y formas geométricas, de percepción y consciencias desemejantes, acabados en distinta textura, intensidad, peso, temperatura, tamaño y color.

A estos les hicieron creer, que eran una especie nacida por accidente, limitada por el lenguaje, temerosa y moldeable, diversificada en posición social, raza y fe.

Patriarca señaló a Joel y dijo: su voz será llave que abrirá mentes y corazones o el candado que ha de cerrar consciencias.
Atentos a la última vibración sonora de aquellas palabras, presenciaron profundo silencio. 

Joel, vio otra espiral muy parecida a «Fi» multiplicarse en donde ponía la vista. Las espirales estaban allí, al asecho de una mirada, formadas por esferas diminutas y gigantes.

Notó que él, Arcano, Patriarca y todos estaban hechos por pequeñas esferas, y debajo de sus pies, halló otra esfera gigantesca, también compuesta de bolas diminutas hasta que en ellas reconoció algo más: la sucesión numérica infinita 3.14,16… «Pi» estaba en su cuerpo, en la longitud del río, arriba, abajo, en el cielo y en todo.

–Tú eres una tortuga.

Aclaró Joel a Patriarca, sin saber que estaba parado en el mágico hoyo de lo sagrado. 
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En la espalda de Patriarca, descubrió símbolos, puntos y en estos, cifras unidas por líneas en la misma proporción mágica que Arcano le había mostrado.
– ¿Tortuga? ¿Tortuga? ¿Tortuga? 

Cuestionó la multitud, como gran eco al oír a Joel.

– ¿Qué es eso? –preguntó un ser.

Los números en el río, aquellos en Patriarca y los insertos en todos los seres y cosas, se relacionaron entre sí.

–Es alguien de aspecto antiguo y cuerpo frágil, además tiene caparazón. –dijo Joel.

Lo invadió la culpa de conocer el secreto, porque adquirió poder sobre lo oculto. 

– ¡por favor! –expresó el ser– el hecho de que tengamos caparazón muy duro y cuero frágil no nos hace tortugas.

–Tienes razón. Si te arrastras de un lado a otro, enroscas, sacas la lengua que traes partida por mitad, llevas colmillos y mucho veneno, entonces: eres una serpiente de dos cabezas. 

Discursos, brotaron sin pensarse de su boca. 

Los seres escucharon a Joel con detenimiento. Vieron a la serpiente enroscada en el caparazón de Patriarca, gracias a su habilidad para perdurar escondida, desde principios de la era del hombre cuando fue despojada de pies y brazos. 

Patriarca, elevó su báculo al ser herido por la venenosa y dijo a gran voz: osy, osa, osy.

Al oír eso, la serpiente se mordió así misma deslizándose veloz hacia el agua. 
Tragó a los seres a su paso. 

Emboscó a Joel, quien con valor proporcional al miedo se defendió hasta sacarle un ojo, mas la rastrera lo hundió con la otra cabeza, abrió la mandíbula y expuso sus navajas afiladas. Calculó con frialdad una mordida, y le arrancó a Joel un pedazo de cara y después lo aprisionó. 

–Me arde el cuerpo. –dijo Joel.

Se derribó junto al río.

La serpiente, lo ablandó para devorarlo. 

Patriarca, pronunció palabras que destrozaron oídos, hasta que el reptil cayó en profundo aturdimiento. Arcano, lanzó la piedra brillosa a Joel. Éste hizo el último esfuerzo, y la ensartó en un hocico de la serpiente.

A los ojos –autoridades de la ceguera–, el mundo colapsó como taza de porcelana. 

Oyeron voz profunda y tranquilizante. Sobre el hombro de Joel, se posó la ligera mano de dedos pesados. 

–Y henos aquí de nuevo.
 
–Es un alivio verte, Mensajero –dijo Patriarca muy feliz.

– ¿Se conocen? –inquirió Joel.

–Yo ayudo. Mi tarea es sencilla: cumplir la orden que me fue dada, aún contra mi voluntad –exclamó luctuoso.
– ¿Orden? –preguntó Joel.

Dejó la forma de tortuga.

–Porque no me frustro, mi finalidad es muy simple: ser Yo mismo. 

–De eso se trata, eso has dicho Joel –expresó Patriarca.

– ¿Ser uno mismo? –dijo Joel.

–Tomemos asiento y pasemos un buen rato. 

Agitó seis dados en forma de dodecaedro, icosaedro, tetraedro, octaedro, esfera y cubo.

–Muy bien –dijo Joel.

–Ofrezco un juego sin empate. Podrán hacer lo que quieran, mas al menor descuido los sacaré. Así que, renuncien si lo desean –propuso Mensajero.

– ¿Cómo se juega?

–Es muy fácil, Joel. Aunque solo jugaremos una vez –dijo Patriarca.

–Solo avienta los dados, Joel.

Patriarca señaló a la mesa de energía que fluía y refluía.

–Soy como la vida –tiró Mensajero–. Verán, vienes a los cielos dentro de los universos que componen el todo. ¡Basta de detalles! avienta tu dado y no temas, Patriarca. Decía, llegas aquí, naces y la vida te favorece a punta de sufrimientos, tiene intención de ayudarte, aunque si no lo entiendes no importa, el Cosmos a cualquier escala sigue ensartado en el pene astral, dando giros sin importar que mueras. ¡Ah! no hagas trampa, ni intentes predecir mis dados Joel. Un dado lo forjé yo, los demás me fueron entregados por Zahr un hermético y viejo amigo, generatriz de las causas no conocidas.

–Soñé que moría –interrumpió Patriarca.

– ¡¿No?! 

Joel entristeció.

– ¡Sí! sentí felicidad y gran éxtasis. 

–Solo fue un sueño –expresó Joel.

–No, yo sentí que moría.

–El cielo posee tu alma, la tierra tus restos, Patriarca. Y mira que lo sé, pues no recuerdo el día que nací, solo sé qué fui hecho para arrebatar la vida. –dijo Mensajero.

Echó los dados, sin quitar la mirada sobre Patriarca.

– ¿Eres? –tembló Joel.

–Soy –afirmó con respiración que cuaja los tiempos–. Me fue ordenada la tarea de juzgar a quién quitarle la vida. Y me ayudé con la balanza, hasta que cometí un error.

–Desde siempre lo intuí –sonrió Patriarca–, para juzgar y arrebatar vidas confiaste solo en la balanza. 
–Lo hice.

– ¿Y dónde está el error? –preguntó Joel.

–Es falsa modestia, no hay error –interrumpió Patriarca–. Tú sabías que la balanza, no juzgaría con misericordia ni justicia.

–Cierto, la balanza siempre ha juzgado con legalidad, impiedad o injusticia. Por eso, entendí que para mí es un estorbo, porque para saber cuando llega la hora de alguien, no necesito un solo juicio, mucho menos un reloj.

–Después de todo, morir es el principio del mejor castigo, y también la mayor recompensa –dijo Patriarca.

–Sí, es lo más justo. ¡Basta! Pueden irse –dijo Mensajero.

Abrió su capa hecha de fuego calcinador.

Mensajero se quedó debajo de un árbol seco, allí los cuervos sueñan con ser hojas. Miró partir a Joel, descubrió su hermosísimo y pálido semblante a punto de llorar.

Estaba dudoso de dejarlo ir. 

–Apenas entiendo.

Joel, miró a Patriarca mitad hombre y mujer, empapado por grupos de fluidos efímeros que cayeron sobre éste transmutándolo en fuego ígneo. 

–En realidad sabes más de lo que ves –expresó Patriarca, se parecía tanto a Joel–.Vayámonos, es por aquí: Nuch. 
Entraron al vientre de Oscuridad.

–Deseo quedarme.

–Lo sé, Joel. No quieres regresar a esa prisión que llaman cuerpo. 

–No, no quiero Patriarca.

–Si te sirve de algo, te confieso que también fui eyectado y lloré recién nacido. A causa de la razón, viví en conflicto y después me evadí. Tan pronto cobré consciencia de mi unicidad y que EL TODO estaba en mí y en todo, entonces, logré aceptar como maravilloso regalo la muerte y la vida –sonrió Patriarca.

–Morimos.

Afirmó Joel, al llegar Nuch.

 Lo impregnó una excitación que no pertenecía al cuerpo y mucho menos a la mente.

–Sí, Joel. Abandonaste la existencia desnuda, tu única posesión. 

Llegaron al punto del que surgieron, brotan y nacerán todos los puntos. Allí donde se interceptan las líneas físicas, psíquicas y espirituales. 
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– ¿Dejé de existir? –preguntó Joel.

–Sí. Se entra a esa realidad con un sueño –indicó hacia el lado izquierdo–, ahí es a donde crees pertenecer, y entonces existes, sin saber que también pasarás una tercera parte de tu vida medio muerto. 
– ¿Y entonces, qué es aquel lugar? 

–Joel, ¿aquel? –señaló hacia el lado derecho–. Es la profundidad de tu ser íntimo y el sueño que es insignificancia para el resto de los seres, en ti es revelación.

– ¿Para mí? –dijo Joel.

–Sí, porque de todo lo creado, solo tú tienes facultad para adquirir la consciencia cósmica hasta alcanzar la consciencia divina. Joel, mientras se vive, se tiene una vida y dos realidades distintas. Ya eres una no mente –exclamó Patriarca.

– ¿No mente?

–Sí, Joel. No mente, que aún cuando no existes sabes que no estás solo.

– ¿Porqué, Patriarca?

–Porque tu búsqueda, te halló desde el principio para demostrarte, que eres pensamiento de la mente del TODO, quien te hizo: libre, a su semejanza, creador, protector del amor que anhelas, de la belleza, de sus tesoros y razón, del conocimiento y ciencia. Tú eres la clave y semilla del arte secreto con el que hizo todo.

Joel y Patriarca, adquirieron la misma forma.

–Ahora ves con las pupilas de este Guardián –continuó Patriarca–, es decir, te observas a ti mismo. Llegaste aquí, a causa de la intención oculta; y demandas la única forma de conocimiento que es compensada en la unión, aquella que no intenta evadir a la soledad, una indagación ajena a la vanidad, cuyo propósito no es el botín o la conquista, ni la satisfacción del deseo, que no hiere y no destruye: el descubrimiento del significado más profundo después de haberte encontrado.






Capítulo VI. Despierta

El cielo, sonó como ramas al quebrarse.

Ejércitos de humedad, encadenados entre sí, miraron hacia abajo dispuestos a sacrificarse.

 Resbaló. 

Las circunferencias, perdieron estabilidad y saltaron sobre la tierra que impregnó el aire con su encarcelado aroma. 

Joel, subió escalones empedrados. Giró la puerta principal de una casa parecida a la suya. Olió el tufo en la ventana, miró la proyección de una opacidad en forma de mano que estiró –quizá– el dedo índice. Siguió la línea de la sombra hacia un oscuro bulto que se meció como péndulo. Alzó la vista y pudo ver una hembra joven atada por el cuello, suspendida con piernas en extensión, rodeada de arañas y moscas, quien chasqueó los labios hasta que la lía se rompió.

– ¿Quién eres? –preguntó Joel.

–Tu vida es un parpadeo –expresó al tomar sus manos con adherencia de molusco–, eres sueño en la ilusión de alguien más. Afortunado, todo lo que percibes o imaginas está hecho de la misma tela con la que se teje el sueño: abre los ojos.

Vacío de corazón, Joel conoció el sueño. 

El aroma a flor de jazmín, voló a su afilada nariz y no pudo olerlo. Tenía la piel como suelo sediento. Peló los ojos. Estaba en cama, feliz al recibir el beso amargo y frío de una mujer añosa, de cuyas pupilas brotaron saleritas de cristal. 

–Perdóname –dijo ella junto a su boca.

Entre sus miradas, hubo sublime paz que abrazó el silencio.


FIN

cover.jpeg
Eveethe\gz el Guardian
e los Suerios





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg
)





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00007.jpeg





